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PáRTfi GXTRANJBRá.
El telégrafo nos anuncia que Drouyn de 

Lhuys sale o tra vezá cam paña en defensa de su 
lealtad ó de su perspicacia, tan  traidas y mal­
paradas por los diplomáticos, los m inistros y los 
diputados del gran reino. Ya verem os qué le 
ha ocurrido decir ai m inistro de Bonaparte. 
E n tre tan to , publicam os hoy el e .\traclo  del des-, 
pacho del genera! L am árm ora anunciado ayer 
por un telegram a, y en el que, como se verá más 
adelante, el presidente del Consejo piam ontes, 
al tom ar en púbbco por prim era vez baza en 
estos enredas, aspira á proporcionar al respe­
table Drouyn de Lhuys algunas cuerdas , que 
no siendo tan  tirantes com o las de Lanza y el 
informe parlam entario  redactado por el Sr. Mos­
ca , le sirvan para seguir columpiándose.

Vamos á dejarnos hoy de las aspiraciones de 
Italia y de las declaraciones que las dan como 
subsistentes, para decir cuatro  palabras acerca 
del estado de fondos en que se halla el gran 
reino: porque siendo cosa evidente que tripas 
llevan á piés, con decir que el Tesoro de Italia 
no tiene en la actualidad ni para vivir tn  Tu 
rin , el ménos avisado com prenderá que toca 
en lo quimérico que el gran reino tira dos 
años más y en lo absurdo que tire de si para ir 
desde Turin á Florencia y desde Florencia á 
Rom a.

Púas el gran reino, p i r a  tram pear lo que 
resta del año 1864, tiene necesidad de pedir á 
los contribuyentes por subsidio territorial todo 
lo que iinportaria este capítulo eu el p resu­
puesto de 486S.

Revelado por el m inistro Sella en la sesión 
parlam entaria  de 4 del corriente este recurso 
que le habia sujerido su ciencia económica y 
adm inistrativa, preguntóle Petruccelli con m u­
cha  razón «¿Y para 4863?» P regunta para la 
cual no tuvo el buon Sella o tra  respuesta que 
decir: tá  su tiempo hablarem os de 18tío.» O lo 
que es io mismo: bailemos este San Ju an , que 
el que viene quién sabe quien le bailará.

Pero como, ni aun recaudando el im porte de 
la  contribución territorial de 1868 , para lo 
cual, según dijo el m inistro Sella en la sesión 
c itada , «se procederá inm ediatam ente en todas 
parles á las vias ejecutivas y coercitivas con tra  
los contribuyentes morosos,» p o d ia ,tram pear 
el g ran  reino el mes y medio que le resta  para 
salir del año, adem as de aquel recurso  finan­
ciero ha encontrado el buen Sella los recursos 
de aum entar en una cuarta  parte  más el precio 
de la libra de sal; una tercera parte  más el pre­
cio de los ta b a c o s ; una c u a r ta  p arte  más el 
franqueo de las ca rtas , y medio franco más 
por heclólitro los derechos de im portación de 
trigo.

Con solo lo dicho se ve que á Italia le están 
saliendo algocaras la libertad y las aspiraciones 
naciouaUs. Sin em bargo , como cl S r. Sella, 
nuevo ch a rla tá n , se ha ofrecido á sostener la 
vida del gran reino si le dan tiem po , vamos á 
recordar sum ariam ente las prom esas hechas 
por los curanderos que han precedido al ac tual 
m inistro de Hacienda en el tra tam ien to  del en­
ferm o, pues que del resultado do aquellas pro­
m esas se deducirá el que tendrán  las de Sella.

Cavour, que cuando se tra taba de m entir era 
todo uu hom bre, no sólo prometió á  Italia nive­
la r  sus gastos y sus ingresos, sino que ante el 
P arlam ento  anunció un dia que esta era baga­
tela que tenia ya casi realizada.

Pero á Cavour sustituyó Bjstogi (el pez aquel 
que ha pocos m e.es fué declarado en el P arla ­
m ento ladrón y concusionario), el cual tam bién 
prom etió nivelar los presupuestos, si bien al 
dejarlos él de la m ano, consigo se llevó va­
rios millones que rehicieron su fortuna, poro 
en ellos dejó un déficit de 308 m illones de pe­
setas; que para desnivel, uo fué flojo.

Vino detrás de Bastogi el mismo Sella que 
hoy tenemos en la  plaza, y él cual, aunque no 
adm inistró la hacienda italiana m ucho tiempo, 
consiguió que el desnivel de 1232 millones de 
reales que dejó su antecesor, so elevase por él 
á 1672 millones.

Después de Sella vino M inghelti, y el año pa­
sado por a h o r a , dijo á Jos italianos que para e 
año de 1868 habrían conseguido realizar aque­
lla nivelación que en 1861 daba Cavour como 
cosa hecha; pero que cu tre tau to  necesitaba 
tom ar prestados unos 2,800 millones de reales, 
aunque con la condición de no g as tar de ellos 
sino las dos terceras partes.

Minglielti ha caído dejando la hacienda ila 
liana en el estado que descubren los recursos 
de que ha necesitado valerse el am igo S e lla ; y 
sin em bargo, aun no es esto lo más negro, sino 
q u e á  pesar de sus prom esas, tam bién se tragó 
Minglietti aquella tercera parle  del em préstito 
que prometió dejar á sus sucesores, según se 
colige de los recursos que lia buscado Sella, y

del siguie:ite párrafo que tom am os de una ca r­
ta de Turin que inserta El Contemporáneo:

«Pero al lin , se ha objetado, quedan 200 millones 
del em préstito de los 700 

El Sr. Quintín Sella contestó á media voz y de un 
modo evasivo, do suerte  que uo se lia dado una con­
testación clara y precisa. Pero  esta contestación no 
podrá ser satisfactoria, pues si hubiera quedado este 
recurso, no liubiese propuesto ei inaudito expediente, 
extralegal, de exigir en Noviembre y D.ciembre de 
1864 los impuestos ele I86a.»

E lS r .  Q iiu ti i  Sella, m ién tras que Nigra, 
Mosca y Lanza prom eten á ios italianos que 
irán á Rom a, echa m ano á sus bolsillos para 
impiarlüs por ahora y para dentro  de uu año.
Y uo obstau te , todavía N igra, Mosca, Lanza y 

Sella les aconsejan que se vayan satisfaciendo 
con que dentro  de dos anos pueden em prender 
a peregrinación á Roma!

¡Qué risible aparecería eso que se llam a Ita ­
la y ios italianos, si su vista no inspirara hor­

ro r tan grande y tan ta  repugnancia!

TELEGRAMAS.

C o p e n h a g u e , 9.

£1 Folksthiug en una sesión solemne ha aprobado 
por 7 l votos contra 21 el tratado de paz celebrado en ­
tre  D iaam arca, Austria y Prusia, por el cual el Rey 
Cristian cede ai Em perador de Austria y al Rey de 
P rusia  sus derechos sobre los ducados de Schles- 
w ig-Holstein.

L ó ndres , 9 .

En un Dumeroso banquete que ha tenido hoy lugar 
en Guiidball, lord Palm erston dijo q ae  se congratula­
ba de poder m anifestar que toda la Europa gozaba de 
la más compieta y venturosa paz, y espera que den tro  
de poce term inará  la desastrosa guerra  de América 
por medio de uo arreglo amistoso en tre  las partes be- 
igerantes.

N u e v a - Y o r e ,  1 .®  d e  Noviembre.

El general Grant ha vuelto á tom ar su prim era po­
sición. El general Hood ha fracasado en sus opera- 
cioues, atacó á Uecatur y ha vuelto á pasar el T e- 
nessée.

Circula el rum or de que Sberm an ha evacuado á 
Allanta y á Nicea.

Se dice tam bién que 300,000 negros se han a lista - 
de en tos ejércitos confederados para liacer ia campa­
ña de la prim avera del año que viene.

Las autoridades del Estado de Nueva-Y ork han 
prohibido la intervención m ilitar en las elecciones.

El general Forrest am enaza á Paducah y á Colum­
ba». El oro está á 237 7|8 y el algodón á 123.

L ó n d r es , 9 .

Las últim as noticias de N ueva-Y ork , dan porm e­
nores sobre la derro ta  experim entada por los genera­
les B utller y G rant en su reconocimiento del 27.

Las pérdidas, como se ha dicho., han sido conside­
rables, pero han sido todavía mayores las que ba ex­
perim entado el general B uttler en sus operaciones 
contra el general Hood en la parle  Norte del T en- 
nessee.

T u r in ,  9.

Ha llegado el gran duque heredero de Rusia , y ha 
sido recibido en la estación del cam ino de hierro  por 
el Principe de A osle-C angnan.

El grao duque viaja de incógnito.
Las noticias relativas á las inundaciones de Toscana 

son desagradables.
En el Parlam ento sigue la discusiou del proyecto 

de ley sobre la traslación de la capital de Italia.
El diputado Ruoncompagní acepta el conveaío, di­

ciendo que es dcl Interes de Italia el m arcliar siem­
pre de acuerdo con Francia , y sin preocuparse de 
ciertas eveatuahdades.

Francia no volverá á poner los piés en Roma.
El tiempo vendrá y vendrá pronto en que Roma se­

rá  la capital de Italia, porque la civilización , la liber­
tad y la justicia, abrirán  el camino para conseguir el 
objeto de nuestros deseos.

P a r í s ,  10 (recibido p o r  la noche).

E l C onititucional c .nsidera el despacho de L a- 
márniora Cottio uu nuevo testimonio de la hueaa a r­
monía é inteligencia que reina en tre  los Gobiernos de 
Viclor .Manuel y del Emperador de lo s  franceses.

P a r í s ,  tO.

Eu la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 
español, á 00 0 |0 ; el 3 exterior, á 00 OjO; la diferida, 
i  42 l |4 ; la ainortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 fran­
cés. á 64 ,80 , y el 4 l \ i  á 0 t ,8 0 .

L ó ndres , 10.

Los consolidados ingleses quedaban de 90 t |4 á 3 |8 .

acostum braba ya á tan tr is te s  acontecim ientos, a tr i­
buyó únicam ente á im prudencia los incendios, que 
sin interrupción iban declarándose; pero al onceno, la 
casualidad hizo que se encoulrara  en casa del nego­
ciante Bielafin una botella de latón llena de pólvora y 
un saC'icon esta inscripción: Lóndres. Al lado de este 
saco habia un cajón, en cuya tapa decia: No le abrais. 
El cajón contenía tam bién pólvora. Esto bastaba por 
si sólo para llevar el espanto á la población , porque 
ya el incendio no era  efecto de la casualidad , sino el 
resultado de planes crim inales.

La autoridad nom bró al instante una comisión, p a ­
ra  buscar á los autores dei siuíestro ; á toda prisa se 
hicieron venir de los pueblos inmediatos dos batallo­
nes y las compañías de tiradores del regim iento de 
S am ara : los hab itan tes, aunque extenuados de fati­
ga , tu rnaron con la tropa en el servicio de las pa­
tru llas.

A pesar de estas precauciones, los siniestros se 
multiplicaban en los dias siguientes, y para colmo de 
desgracias, un h u racán  terrible, extendiendo el in­
cendio por tuda la ciudad, com uuicaba el fuego á las 
dos vertientes del barranco, *n que está situada la po­
blación de Suinbist, com preudieudo de este modo los 
edificios y el bosque

Poseídos de terro r todos los esp íritus, comenzóse á 
divulgar el rum or de un a tiq u e  proyectado contra los 
habitantes; unos hablaban de los polacos, otros, del 
regim iento de Sam ara, que  descontento de la acogida 
que le había hecho el vecindario, era el causante de 
todas esas desgracias.

Correos mandados á  los pueblos invitabau á sus 
m oradores á trae r pan á los incendiados, que ya co­
m enzaban á carecer de víveres: aqui debemos consig­
nar que ningún labriego ha aceptado el precio que se 
le ofrecía por las provisiones, que á m enudo llevaban 
de puntos m uy lejauos; gracias á esta generosidad, ha 
habido hasta eu abundancia.

ü n  trom peta del reg;m iento de Samara, sorprendi­
do en el momento en qne ponía fuego á uua gran ja , 
fué juzgado por el consejo de guerra y fusilado en se ­
guida ; otro soldado de la media compañía de los in­
válidos, siguió la misma s u e r te , prévios iguales trá ­
mites.

Las diligencias coalinúan instruyéudose, y bien 
pronto los su tures de estos siniestros habrán sufrido 
la suerte  de sus cóm plices; tenemos que iaiuenlar la 
m uerte del sublenieute Merenuff, degollado por la 
m u ltitu d , m iéntras que erau  m altratados varios sol­
dados del regim iento de Sam ara.

El 3 de Setiem bre hubo dos explosiones en la plaza 
de la Catedral: ia causa es hasta ahora desconocida; 
al dia siguiente trein ta casas fueron presas de las lla­
m as: eran  las ú ltim as: con ellas dejaba de existir la 
ciudad. Los habitantes quedau acampados en las lla­
nuras; ios inceudíanos se d iríjeu á .as aldeas, y todas 
las noches luces sin iestras a lum bran el horizonte.»

Un periódico francés traslada á sus colum nas uaa 
carta  dirijida desde Sum bíst á ia C orrespondencia  
rusa , en la cual se refiere el incendio de diclia c iu ­
dad, y se declara haber sido obra de la rt».ok.c¡uu 
cosmopolita, que por lo visto prosigue poniendo en 
ejecución las órdenes m azzinianas encaminadas á do­
m ar ai coloso del N orte por m edio del luego y el 
hierro.

La carta á que nos hemos referido dice:
«Eü nueves d ias , la ciudad ha quedado destru ida ; 

decimos d estru ida , porque sólo c ontinúan en pié 870 
casas, que no son sino malas cabañas habitadas por la 
población pobre y pertenecientes al único barrio res­
petado pnr las llamas.

üesde el 25 de Agosto basta el 20 de Setiem bre, el 
inceudio fué damio sucesivamente vuelta á tuda la 
ciudad; la población duran te  los diez prim eros dias.

nion sobre' la.s consecuencias de esa acción ; pero esto 
no puede ser objeto de una discusión práctica desde 
que Italia afirma que si sus aspiraciones llegaran á 
realizarse nunca seria por violación del tratado.

Las aspiracioues nacionales, aparte  de la cuestión 
de la estric ta  ejecución del tra tad o , constituyen un 
terreno  en que uo puede colocarse el Gobierno del 
Rey. Perteneciendo las aspiracioaesde un ¡meblo á la 
conciencia nacional, no pueden ser objeto de un de­
bate internacional.

L i conciliación de Italia con el Pontificado es siem­
pre  un objeto del Gobierno, y el convenio ayudará á 
conseguirlo.

Eu cuanto á la sígDificacion de ia traslación de ht 
capital, hablan los hechos. Se está preparando la rea -  
lizaciun de esa condición: den tro  de poco, salva la 
deliberacioQ del P a rlam en to , será Floreucia la capital 
della lia .

Los sucesos ulteriores no pueden ser objeto de los 
cuidados de los dos Gobiernos: á los sucesos toca 
plantear el problema.

Las diferencias en tre  el proyecto del conde de Ca­
vour y el convenio son visibles. La Italia tendrá á ho­
nor el con tinuar la política de M. de Cavour.

Habiendo tomado M Drouyn de Lhuys ia iniciativa 
de m encionar la eventualidad de uua revolución es­
pontánea en Roma y de la calda del poder tem poral, 
Italia como Francia se reservan para ese caso su li­
bertad de acción.

El m inisterio se presenta al Parlam ento con estas 
ideas y estas convicciones.

El convenio abre, en su sentir, á los dos Gobiernos 
un camino claram ente trazado, en el que el Gobier­
no del Rey cree poder contar con el apoyo de los r e ­
presentantes de la nación para rivalizar en lealtad con 
Francia.»

U na correspondencia de Nueva-Y ork nos trae  de­
talles sobre un hecho im portante , de que ya tienen 
noticia nuestros lec to res, y que lia de e je rcer gran 
iutluencía eu los desliaos de la uaíoa am eiícaoa.

La conferencia de Quebec ha arreglado definitiva­
m ente tas bases de una confederación de las provin­
cias inglesas de  América del Norte. La población r e ­
unida comprende tres m illoaes de  im ivlantes, que 
nom bran 194 individuos de la Cámara baja. La a l'a  
Cámara se compondrá de 80 individuos. La confede­
ración se dividirá en dos grandes g ru p o s: uno com­
prenderá los dos C inadás y el New found a n d ; el 
o t ro , que toma el nombre de Acadia, reunirá el nue­
vo Brunswick, la Nueva Escocia y la isla del Príncipe 
Eduardo. El poder ejecutivo será  investido por In­
g laterra  de ciertas abribuciones de los vireyes. Los 
Estados-Unidos favorecen con todo su poder la instala­
ción de esta nueva forma de Gobierno, y en W aslim g- 
ton se cree que el estableciraieuto de la confederación 
anglo am ericana es el prim er paso hácia la anexión á 
la Gran República.

Desde que G ladstone, inventor de Poerio, se decla­
ró en el Parlam ento  británico partidario del sufragio 
universal y por consiguiente mucho más liberal que 
sus demás colegas, le correspondía la jefatura del 
partido radical con sus punta» de socialista que allí se 
crea para hacer justicia eu la política inglesa.

Animado aquel partido con UI jefe, da repelidas 
señales de su vida en m eetings  y m otines. Eu uno de 
los prim eros, celebrado en M.inchester el 23 del mes 
últim o, ha adoptado la resolución de invitar á todos 
los liberales de loglalerra  con el lio de solicitar la re ­
forma electoral y otras m edidas liberales. El Times 
declara , que hallándose bien gobernada la nación, le 
parece inoportuno el acuerdo. «El acta de! meetiug, 
dice, produce en nosotros el mismo efecto que las 
reuniones de esos charlatanes que invocan un espíritu 
diabólico, el cual se obstina en no dar sino respues­
tas evasivas que descubren á la legua la impostura 
del iuvocador.»

Si Dios DO lo rem edia, llegará dia en el cual verá el 

Tim es  qué clase de lodos traen  algunos polvos.

La Gaceta de T u rin  ha publicado otro apéndice 
aclarativo del convenio franco-sardo , el cual es un 
despacho del geoeral Lamármora al S r. N igra , y cuyo 
extracto dice así:

«El general L unárm nra declara que la publicación 
de la mita de .Mr. Drouyn de L 'iuys de 30 de Octubre 
ha exigido francas explicaciones del Gobierno del Rey. 
El m inisterio actual ha aceptado el convenio, porque 
su texto es claro y preciso y no puede dar lugar á 
equivocaciones , y porque lia creido que el seulido 
literal de aquel acto era ventajoso á Italia.

El m inisterio quiere por lo tanto el convenio , y sa­
brá ejecutarlo escrupulosa é ín tegram ente , porque 
los compromisos del Gobierno deben ser cumplidos, 
porque nos ligan á Francia vínculos de am istad y de 
reconocim iento, y porque todo» y cada uno de los 
m inistros creen que esta es la mejor política para 
Italia, estiudü basado el couvenio sobre el principio 
de no intervención. 0

El Gobieruo del Rey se prohíbe toda in te rp re ta ­
ción, y cree de su deber reservar absolutam ente toda 
otra cuestión que no sea la de una fiel observación de 
aquel acuerdo.

Después de estas declaraciones p rec isas, bastarán 
breves observaciones sobre las siete proposiciones de 
.Mr. Drouyn de Lliuys. El convenio atiende por se­
guridades positivas á las exigencias de las estipu la- 
cioaes del Pontificado respecto de Francia y del m un­
do católico.

El Gobierne rechaza hasta la idea d e  las vfas s u b ­
terráneas que ha visto con sentim iento mencionadas 
por M. Drouyn de L huys; pero tiene completa fe en 
la acción de las fuerza.* de la-civilización y del pro­
greso.

Cada una de las dos Potencias puede tener su opi­

lo» ejércitos de Sheridan y de B utler no serian sino 
auxiliares.

Uc hecho im portante se desprende claram ente de 
todo esto, y es que los federales, que tanto les in te­
resa ganar una batalla ruidosa, no han podido toda­
vía, á pesar de haber hecho un esfuerzo suprem o, ob­
tener esle resultado m ilitar que debía influir de una 
m anera tan poderosa en la cuestión electoral.

Ahora, si dirigimos nuestras  m iradas á la Georgia, 
SI las llevamos sobre el Missouri, veremos que la lu ­
cha continúa en todas partes sin languidecer en nin­
guna.

Los dos partidos siguen en píe, form idables, am e­
nazantes é inquietos; todo, pues, pertenece al porve­
n ir y al azar d e  los combates.»

EL PENSAMIENTO ESPa NOL.

Bajo el epígrafe La situación  de A m érica , publica 
un periódico bonapartísta el siguiente a rtícu lo , que 
contieno algunas noticias y apreciaciones aprovecha­
bles:

«Las últim as noticias de América no dicen nada 
nuevo; únicam ente contienen detalles sobre el com­
bate del 19 de O ctubre y sobre el ataque del general 
confederado L ongstreet, que no ha podido conservar 
las ventajas que prim eram ente habia adquirido, y se
h.r visto rechazado por el enemigo con una jiérdida 
de 23 piezas de artillería .

Virginia y Georgia son hoy los dos puntos p rin ­
cipales donde está concentrado todo el Ínteres mili­
ta r , pues no debe olvidarse que ei Norte, para form ar 
los dos g randes ejércitos que operan en estas dos 
p a rtes dei Estado, ha desguarnecido todos los lugares 
fronterizos, y casi lia abandonado su  acción ofensiva 
sobre muchos puntos donde la habla comenzado, es­
pecialm ente en la Luisiana y eu la línea del Mississipí.

Por más favorable que baya sido el éxito de las tro ­
pas federales en el valle de Sbenaudoab, incluyendo 
la últim a batalla, cuyas peripecias son conocidas hoy,
B 1 debemos dar u sa  g ran  importancia á las ventajas 
obtenidas por los unionistas, si tenem os en cuenta las 
posiciones que aun ie.-:pues de estos combates conser­
va el ejército  confederado.

Eu Virginia, dos grandes cuerpos de  masas fede­
rales envuelven la capital del Sur, uno á las órdenes 
del general en jefe G ran t y el otro con Sheridan en 

! Shenaudoah; este  general, á pesar de las vent.ijas que 
: ha obtenido, está sm cesar tem iendo que los confede­

rados tomen la ofensiva, ó inquieto por ia probabili­
dad de  que la fortuna se vuelva de repente contra sus 
arm as, ha llamado en su ayuda el incendio y la devas­
tación, para qu ita r á Richm ond una parte importante 
de sus recursos materiales.

Los acoiiteciinientos que recieuteroeute acaban de 
tener lugar no constituyen para el Norte una situ a ­
ción nueva, ui le hacen dueño de otros puntos que los 
que ya ocupaba, n iaum en tau  los peligros pare la capí­
tol del Sur; porque si bien S trasburg , que domina la 
parte baja del valle, se liailaen poder d é lo s federales, 
estos no poseen ninguna de las verdaderas llaves del 
camino de Riclimond, ni á Synliburg, de cuyo punto 
están á m ás de 140 kilóm etros, ni á Petersburg , p ri­
m er baluarte  de Riclunond, por el lado del Sur, ni en 
fin, las orillas del rio Jam es, donde B utler continúa 
sin avanzar con su escuadra y sus divisiones.

Lo que sobre todo no debe perderse de vista, es la 
inmovilidad de ^Grant á pesar de la grao concentra­
ción de tropas eu que desde hace tiempo está traba­
jando, á pesar del ínteres político que se atribuía á 
una victoria de su  ejército y no obstante las apre­
m iantes órdenes del Gabioete de W ashington.

G rant no se ha comprometido to lav ia  contra Leo, 
cuyos movimientos misteriosos le inquietan y le p re ­
ocupan con razón en uua lucha decisiva, en la que
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i-ETANlA LAURETANA.
Hace cua tro  años que, con el objeto de cele­

b rar la Inm aculada Concepción de Maria Santí­
sim a, Patrona de las Españas, tuvim os el p ro ­
pósito, que quisiéramos ver convertido en pia­
dosa costum bre, de consagrar exclusivam ente 
el núm ero de E l  P en sa m ie n to  E spa ñ o l  corres­
pondiente al dia 8 de Diciembre á la  inserción 
de ofrendas á Su Santidad.

En efecto; nada más na tu ra l ni m ás propio 
que un ir á tan  augusta solemnidad el especial 
recuerdo de nuestro am ado Padre Santo, cuya 
singular solicitud por la gloria de nuestra ce­
lestial P atrona vivirá en la m em oria de los fie­
les cuanto viva el mudo.

Asi lo hemos verificado en los años 186 !, 
1862 y !863, uniéndonos con este mismo pia­
doso fin á la redacción de La Esperanza; y así. 
Dios m ediante, esperam os ver realizados tam ­
bién en el presente año nuestros deseos de t r i ­
b u ta r á la Santísim a Virgen, en el m isterio de 
su Inm aculada Concepción, un hum ilde obse­
quio que exprese cuanto  sentimos como cató­
licos y españoles, publicando el mismo dia de 
aquella festividad la Letanía Lauretana ínte­
g ra , y al pié de cada una de las invocaciones 
y títulos propios de este ram illete , consagrado 
por la Iglesia á la Madre de N uestro Dios, las 
respectivas ofrendas á  Su Santidad que para el 
dicho dia especialm ente logrem os reu n ir y ¿e 
nos rem itan  al efecto.

Una gravísim a consideración se nos ocurre, 
por !a cual crecem os que deben avivarse m ás 
y más en este año la fé y caridad de los fieles.

Hoy, como los años pasados, la penuria del 
venerable Pontífice Pió IX ha aum entado con 
la prolongación del inicuo despojo de que está 
siendo victim a, y es siem pre deber de los cató­
licos el acudir al socorro de nuestro atribulado 
pad re ; pero boy como nunca Fio IX necesita 
ver agrupados á su alrededor, ofreciéndole su 
vida y sus bienes, á los católicos todos. Se quie­
re  consum ar la Pasión que empezó á padecer 
P ío IX hace ciiieo años; ya P ilatos, en el con­
venio del 13, se ba lavado las m anos en tregan­
do la Víctima santa á las de los sayones que se 
aprestan á despedazarla , que vociferan acer­
cándose más y más á su v íc tim a; ya puede de­
cirse que la Iglesia está en el Calvario como 
María al pié de la C ruz: agrupém onos, pues, al 
lado de Pió IX; formemos un baluarte  con nues­
tros cuerpos, con nuestras ofrendas; consolemos 
al Pastor recordando q u e , al in ten tar salvarle, 
nos salvam os, salvam os á nuestros h ijos, nos 
m ostiaraos dignos hijos de nuestros católicos 
padres. De dia en d ia , y hoy romo nunca, cre- 
ren  las esperanzas y osadía de los m alos; crez­
can de igual modo, y boy como nunca, la fe, 
las oraciones y la caridad de los buenos, y el 
triunfo do la Iglesia, siem pre seguro, siem pre 
indefectible, será inm ediato como lo es el pe­
ligro que le am enaza.

Rogamos, por tanto, á los piadosos lectores 
que deseen favorecernos en nuestro propósito, 
que se sirvan enviarnos oportunam ente su 
ofrenda respectiva, indicándonos á cuál de los 
títulos ó invocaciones de la Letanía quieran re ­
ferirla, y procurando que su dedicatoria sea lo 
más breve posible. Dos ó tres renglones suelea 
bastar para la más encendida y tierna jacu la­
toria.

La razón de esta advertencia que pudiera 
parecer im pertinente, no es más que el deseo 
de com prender en  el m enor espacio posible el 
m ayor núm ero de ofrendas.

Nos perm itirem os adem as algunas preven­
ciones indisjiensables.

!.* Que los piadosos donantes que quieran 
rem itir sus ofrendas á E l P e .n sam iento  E spa ñ o l , 

lo bagan directam ente á sus oficinas, calle de 
Silva, iiúm . 49, cuarto  entresuelo, para ahor­
ra r  de ese modo toda complicación en las cuen­
tas con los comisionados de provincia.
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'2.* Que procuren rem itirlas en tiempo 
oportuno para que, estando ya en Madrid el 
dia 6 de Diciembre, puedan im prim irse y publi­
carse eu el núm ero q u e , dedicado exclusiva­
m ente á tan santo y piadoso objeto, publicare­
mos el dia 8, fiesta de la inm aculada Concep­
ción de Nuestra Señora.

Y 3.* Qué como otros años ban solido' re­
m itirnos de algunos pueblos largas relaciones 
expresando en ellas los nom bres de los que 
hacen los donativos y la respectiva cantidad 
con que cada uno contribuye, advertim os á los 
que hagan las listas tengan la bondad de escri­
birlas solam ente en una cara del p ap e l, pasan­
do á o tra cuartilla cuando la prim era haya con­
cluido, pues es muy em barazoso el hacer el 
arreglo p a ra la  im prenta cuando vienen escritas 
por ám bas caras.

Puesto ya en claro el concepto de teocracia 
tan frecuentem ente em pleado por el liberalis­
mo para com batir la legítim a y necesaria in­
fluencia de la Iglesia en toda nación católica, 
resu lta  del articulo de La Epoca, inserto en 
nuestro núm ero del miércoles, la couíésion más 
franca y explícita que liemos oido en boca de 
reo alguno.

Acusamos al liberalismo de espirito anti-ca- 
tólico y de obras consecuentes á este mis­
mo espíritu, y el acusado, por órgano de La 
Epoca, que es uno de los periódicos más 
funestam ente liberales que han visto la luz 
pública, responde:

Efectivam ente: en 1854 arrojé á bayoneta­
zos á los frailes de sus conventos: los arrojé á 
todos, ménos á losque allí quedaron exánimes 
y en su propia sangre liañados, al pié de los 
altares.

Yo he vendido sin autorización pontificia los 
bienes dcl Clero regular y secular; yo he roba­
do á la  Iglesia lo que e ra  suyo y me he m ante­
nido del robo.

Yo he abolido todos los privilegios del Clero, 
privilegios que descansaban en c.moues de la 
iglesia y en vigentes Concordatos: yo he m e­
nospreciado y pisoteado, por consiguiente, las 
leyes eclesiásticas, la fe ju rad a , los pactos h e ­
chos en nom bre de una nación h id a lg a ; y de 
las concesiones de un convenio en tre dos par­
tes co n tra tan tes , conservo cuidadoso aquellas 
que se me otorgaron, y ni m e acuerdo siquiera 
de las queen  cambio hice á una Potencia, que 
no me ha de pedir su cum plim iento ni con 
grandes escuadras ni con cañones rayados.

Y'o^be separado al Clero de la vida política, 
negándole no sólo la .entrada en el Congreso, 
sino encom endando los asuntos eclesiásticos á 
m anos laicales, y procurando que en toda cor­
poración civil de que deba form ar p a r te , esté 
siem pre en exigua minoría , para que nunca 
puedan prevalecer ni su in fluencia, ni su dic­
tam en: y si aún esta minoría he conservado, ha 
sido porque me conviene aparen tar que respeto 
todavía al Clero, cuando m ás lo com prom eto y 
menosprecio.

Yo he extinguido los conventos: los he redu­
cido á cuarteles, á teatros, á casas de corrup­
ción intelectual y m o ra l, á casas de prostitu­
ción , á cuadras y m ercados , y con templos y 
cenobios he enriquecido á unas cuan tas fam i­
lias , á costa de los pobres que en esos conven­
tos hallaban siempre pan y trab a jo , consuelo y 
refugio.

Yo h j  secularizado la enseñanza formando 
un plan de estudios con el cual se está am a­
m antando la generación presente en el ateísm o, 
en el m aterialism o, en el panteísm o , en la be- 
regia, en las ideas dem ocráticas, en el ódio al 
a lta r  y en el óóio al Trono : yo perm ito que 
ejerzan el magisterio los mismos que dirigen 
periódicos dem ocráticos , y á quienes segura­
m ente no se dirigirá por nadie el cargo de 
amigos de la teocracia , ni defensores de doc­
trinas u ltram ontanas.

Yo concedo amplia libertad  á la prensa para 
blasfem ar como un beodo , para u ltra jar á la 
Religión, para vilipendiar á sus m inistros, para 
calum niarlos y escarnecerlos , y no he conde­
nado todavía á nadie por estos excesos que por 
prudencia ó por hipocresía sigo llam ando toiia- 
via delitos en mis leyes.

Yo detesto al Papa, y detesto á ios Reyes, 
por eso aspiro á secularizarlo todo en el E sta­
do, á eutrouizar el ateísm o en el Estado y á 
destronar á los Reyes ó reducirlos a la condi­
ción de au tóm atas; conservo, es verdad el rega- 
lUmo en ódio á ia religión, m as pronto  acaba­
ré  con el regalism o y con ios Reyes cuando no 
necesite de ellos para mis fines desiruciores.

Yo dejo que los Prelados de la Iglesia eleven 
quejas sobre la publicación de obras im pías y 
contra los abusos de la p rensa en m aterias re ­
ligiosas; pero no hago caso ninguno de las re ­
clamaciones de los Prelados, y someto al dictá- 
men de una corporación civil Jas quejas de 
la potestad eclesiástica sobre asuntos m era­
m ente espirituales.

Yo dejo que truenen los Obispos contra la 
enseñanza universitaria, y sigo impávido mi 
cam ino, sin tem or de vanos ruidos y fan tas­
mas.

Yo he trastornado profundam ente el carác­
ter nacional, las disposiciones legislativas y 
gubernativas, las costum bres, la suciedad, lus 
hábitos, los liceos, las academ ias, ios casinos, 
los teatros, las diversiones públicas; todo, en 
fin, lo que constituye la m anera de ser, la vi­
d a , la existencia, el génio y el carácter de un 
pueblo, todo lo ha variado y alterado  profun­
dam ente: todo es ya liberal, nada español en 
España: nada recuerda las costum bres pasa­

das, las leyes antiguas, las geneiaciones berói- 
cas de otros tiem pos, la sensatez española, la 
probidad española, la religión españo la , la 
grandeza española, el génio y el carácter es­
pañol.

Nuestra juventud  estudia á Ilégel, á Victor 
Hugo y á llenan ; es decir, aprende á blasfemar 
de Jesucristo, á nlaslem ar del órden social y á 
negar á Dios, y estudia á estos autores más que 
los libros de texto; porque nuestros libros de 
texto, con ser m uchos de ellos anti-católicos, 
no son bastante impios ni bastante blasfemos 
para el ánsia de blasfem ar que he infundido ea 
nuestra  juven lad .

Nuestras hijas en todo piensan ménos en los 
claustros. Perm itidm e que uo os revele los pen­
sam ientos que infundo á nuestras bijas.

Yo rechazo, pues, la acusación de teocracia 
que me dirijeu algunos insensatos é im pruden­
tes, y á trueque de no mer.rceria, hago esta 
pública confesión de desenfadada impiedad, y 
apelo, en testimonio de mis palabras, á los 
ateneos, academ ias, calles y plazas, á nuestros 
periódico^, á nuestros teatros, al imparcial es­
tudio del estado político y social de nuestro 
país.

Hé aqui lo que en sustancia viene á decir La 
Epoca en su artículo. Coiifróiitenio nuestros 
lectores con esta paráfrasis: para eso lo hem os 
insertado integro: conlróntenlo y juzguen.

¿Se contenta todavía el liberalismo con estas 
preciosas conquistas del espíritu inodernot No, y 
la prueba es que el liberalismo doctrinario y 
conservador, quo ha hecho todas estas haza­
ñas, y o tras m uchas que se calla La Epoca y 
que nos cellam es nosotros, todavía tiene que 
sincerarse del cargo de teócrata que le lanza 
desde más alta categoría en la escala de la im ­
piedad, el liberalismo doctrinario  progresista.

Los moderados, los conservadores, los p ru­
dentes, los tem plados que han hecho ó consen­
tido lo que acabam os de ver, no han hecho 
todo lo quieren los progresistas en m aterias re ­
ligiosas: son unos neos, son amigos de la teocra­
cia, unos santurrones, unos místicos, unos mo- 
gigatos |<ara los progresistas. Dejad que estos 
em puñen las riendas del poder, y harán  más, 
m uchisim o más contra la Religión.

Pero ¿harán todo lo que les exige im periosa­
m ente el liberalismo? No: que m anden siquiera 
un par de años ó uu par de meses los progre­
sistas, y se verán acusados por los dem ócratas 
de doctrinarios, de neos, de mogigatos, de 
amigos de la teocracia. Dejad que imperen los 
dem ócratas, y entonces se verá lo que resta 
que hacer todavía contra  la Religión.

¿Pensáis que el ódio del libaram o á la Reli­
gión y á la sociedad se habrá satisfecho con ia 
horrible impiedad de la democracia? Tampoco: 
los dem ócratas son unos doctrinarios, neos, 
místicos, mogigatos para el socialismo. El ódio 
del liberalismo á la Religión y al órden social es 
insaciable.

¿A dónde va á parar? No lo sabemos: espan­
ta sólo el considerarlo. Pero el sentido com ún, 
aleccionado por la experiencia y por la histo­
ria, nos dicta que la sociedad no puede subsis­
tir por espacio de m uchos años, donde el libe­
ralism o degollador de frailes, usurpador de 
bienes eclesiásticos, conculcado!* de Concorda­
tos, y raenospreciador de Obispos, tiene que 
defenderse form alm ente del cargo de amigo de 
la teocracia.

F hancisco  N. V il lo sl a d a .

Los periódicos liberales de Madrid se han 
propuesto quitar el oficio á las verduleras: 
nuestros lectores, á no verlo, no podrían ni 
aun sospechar el extrem o de violencia, de osa­
día, de rencor, á qne han llegado en el tal pe- 
rioilismo las cuestiones personales. Ya ayer les 
dimos alguna m uestra , copiando la p in tura del 
Sr. Posada H errera, hecha por El Contemporá­
neo; pues esto es nada com parado á lo que del 
Sr. González Brabo han dicho y siguen d icien­
do los periódicos unionistas. El Diario Español 
de hoy mismo, sin ir más léjos, dedica á este 
personaje un segundo artículo , en el cual, ex­
plicando el por qué no cree necesario am pliar 
la liistoria de su víctim a, vuelve á ponerla en 
la picota con la siguiente proclam a:

«¿Para qué, dice, si con un solo período de la vida 
política del Sr. González Brabo tenem os lo muy bas­
tante para hacer resa lla r sus especiales condiciones, 
porque basta eu sus m enores actos lia impreso el se­
llo especial que le caracteriza, sí en todos ellos se re­
vela lu falla de convicciones, la pasión, la volubili­
dad, la iuconstaacia y la audacia prodigiosa, que for­
man ese coniuuto que se llama el Sr. González Bra­
bo? ¿Para qué, si consecuente basta la tenacidad con 
sus dtftíclos, con sus erro res, deja de ellos im perece­
dera huella donde quiera que lia impreso la planta? 
¿Para qué, sí es el m isao  en el todo que en la más 
minima parte , si basta en lo m ás insignificante se en­
cuentran  vestigios de esa extraña alianza en tre  el or­
gullo y la bajeza, en tre  la ambición y la osadía, que 
forma todo su  ser?»

¿Qué tal? ¿anda bien elevada la polémica en­
tre  los sacerdotes de la opiniont >

Si E l P en sa m ie n to  E spa ñ o l  fu e ra , como in­
justam en te dicen nuestros adversarios, un pe­
riódico de partido , reiirariam us eu estos dias 
todos nuestros artículos de fondo para insertar 
únicam ente estos re tra to s  de cuerpo e n te ro , v 
de medio cuerpo y do perfil con que se están 
ilum inando las colum nas de los periódicos. No 
pudiéram os tom ar venganza m ayor ni más te r ­
rible de los que incesantem ente nos están acu­
sando de ta ita  de caridad en los afectos y de 
falta de moderación en ei lenguaje. Pero prefe­
rim os recordar á todos unas palabras m em ora­
bles que, escritas há ya trece a ñ o s , siguen

s ie n d o  o p o r tu n a s .  S írv a n se  lodos le e r  con a te n  
c io n , y p e rd o n a rn o s  la  p ro lij id a d  d e  las c ita s  
e n  g ra c ia  d e  su  o p o r tu n id a d :  

uEso está perdido dcl todo: abí no hay más que una 
lucha de vergoozosas personalidades, y una caza p e r- 
pétua en que unos pocos de hombres se pelean sobre 
cuál caza más. El liberalismo y el parlam entarism o 
producen eu todas partes .os mismos efectos: ese sis­
tema ha venido al m undo para castigo del mundo; él 
acabará con to d o : con el patriotism o, con la inteli­
gencia , con la m oralidad, con la honra  Una de
dos: ó hay quien dé al traste  con ese s is tem a , ó ese 
sistema dará al tras te  con la nación española. Pero yo 
temo que entre en los designios de la Providencia el 
que ese mal no pueda ser extirpado sino por otro ma­
yor. Para  ese mal mayor se preparan tal vez las so­
ciedades.» ( D o n o s o  G o k t é s ,  C orrespondencia va ria , 
t ü d e  Abril de 1851.)

Si; ese pais está perdido, perdido del todo, perdido 
sin rem edio ... El partido moderado español, que ha.s- 
ta  ahora ha sostenido el órden publico, me parece 
que está definitivamente d isuc ito , obedeciendo de 
esta m anera á la ley en virtud de la cual el mismo 
m ovim ientode disolución se observa en todas p a rte s ... 
El gran resultado, el resultado de este concurso de 
disoluciones me parece ser la formación próxi.ma de 
dos uuidades contradictorias; la unidad democrática 
por un lad o , y la monárquica por otro. Todo lo que 
está  eu medio de tas d o s , me parece condenado á pe­
recer irrem isiblem ente.

nlgnoro lo que ese Gobierno hará en tan  lam enta­
bles c ircunstancias ... Sólo d iré que habria uu gran 
peligro, porque habría uo grande erro r, en creer que 
el partido democrático de España e.s hoy lo que fué 
ayer. Ayer apénas era  una pandilla ; hoy es un par­
tido formidable; ayer se componía de algunas docenas 
d'* personas; boy de lodo ei p a rtid o  progresista , m é­
nos sus je fe s  , que eran  cabalm ente los que le co a le- 
uian dentro de los lím ites legales y parlam entarios: 
por la misma puerta por donde sns jefes ban salido, 
ban entrado los proletarios y jo rnaleros; do manera 
que al mismo tiempo que pierde con sus jefes su 
prudencia, gana con sus nuevos soldados uoa salvaje 
y destructora en erg ía ...»  (Ioem , ídem , 15 de Mayo 
dei año citado.)

«La legislatura presente se rá , como la pasada, y 
como las an terio res, y como las que vengan después, 
un verdadero floron del Gobierno parlam entario ; pa­
lenque de ambiciones desaforadas , que se enlreclio- 
can por la posesión de un cadáver.» (Idem, lo tu .— 10 
de Jun ie  del misino año).

La cita que sigue, tiene aplicación tortavia 
m ás directa ó inm ediata que las anteriores al 
triste  hecho que nos las ha traído á la m emo­
ria. Dice a s í:

«No sé qué extraña virtud  de fermentación hay en 
los nombres propios  que cuando se pronuncian, lue­
go al punto todas las pasiones ferm entan ...»  «Recor­
ra  Yd., amigo mió, todas las páginas de la historia, 
y observará con admiración que el secreto de los cre­
cimientos y de  las decadencias de las sociedades está 
en el uso que hacen de los pronom bres. Examine u s­
ted todas las controversias  de una época; si en el 
fondo de todas encuen tra  Vd. el yo  individual, cierre 
el volúmen que tiene en tre  las 'm an o s, y afirme sin 
vacilar que la sociedad va despeñándose por el decli­
ve de su decadencia ; vuelva Vd. ú ab rir el volúmen, 
y esté cierto  de que á los pocas páginas encontrará 
la relación de su ru ina.

uConsiste esto en q u e e l yo es por su naturaleza, 
satánico; y por su Indole, insociable. En el infierno, 
no hay más pronom bre que yo ...

»Hecba esta amarguísima y dolorosísima reflexión, 
ponga V. los ojos en nuestra  España, después de lia- 
ber.se orientado: y dígam e por su vida si va encum ­
brando los m ontes de la gloría, ó si desciende á los 
abismos de todas las decadencias. Dígame por su vida 
si en todas esas discusiones vergonzosas, asquerosas 
ó ignominiosas, hay más que uu yo, y después otro, y 
luego o tro ...»  (Idem, io m ,id e m .)

Tras estas c ita s , uuestros lectores com pren­
derán fácilmente el por qué nos llam a la  a ten ­
ción , en estos dias más que en o tro s , la ince­
sante cantinela del periodismo dem ocrático so­
bre que— «presiente muy cercano el dia de la 
victoria.» De los diarios de esta secta publica­
dos ayer y hoy, pudiéram os sacar m ultitud  de 
citas encam inadas todas á infundir en susadep 
tos esta idea de su próximo triunfo. Posible es 
que no ie crean tan m aduro como aparen tan ; 
pero forzoso es confesar que no les faltan  bue­
nas razones para tener buenas esperanzas, y 
que en tre  esas razones figura uo poco el des­
enfreno de iras y deinsultos que se va m ostran­
do en el periodismo libera! conservador.

Por nuestra  p a r te , nada nos toca hacer sino 
consignar los heclios. Ya lo hemos dicho ántes 
de hoy: nada de cuanto  suceda nos ha de sor­
p render; y sin atender m ás ni m énos que á las 
leyes de la lógica, creemos estar eu lo cierto y 
en lo seguro aguardando para térm ino no re­
m oto á que pase la justicia de Dios.

El gobernador de la proviucia de Madrid, en 
uso de sus atribuciones, ha negado á los de­
m ócratas el perm iso que solicitaban para r e ­
unirse el domingo 13 del corriente en el Circo 
de Price.

Hé aquí un acto que m erece nuestros since­
ros elogios ; y m al podríam os negárselos al se­
ñor Gutiérrez de la Vega , siendo el acto en sí 
perfectam ente legal por una parte , al paso 
que por o tra  indicio claro de que se empieza á 
volver por los fueros del órden social am enaza­
do , cuando otros gobernadores de provincia 
han consentido, ó no com prendiendoó desaten­
diendo elevadísimos intereses , reuniones aná­
logas á la prohibida por ei Sr. Gutiérrez de la 
Vega.

Tiempo era  ya de que se diese una prueba 
siquiera de que el Gobierno m ira por lo ménos 
con desconfianza á un partido , que, aun supo­
niendo que no fuese como lo es ilegal por su na­
turaleza , se distingue por sus ataques á la Re­
ligión y al Trono. Los hom bres de órden pro­
piam ente dicho , necesitaban esa prueba para 
no acabar de desalentarse. Y ciertam ente que

si el Gobierno m editara sobre el buen electo 
producid.» entre las gentes sensatas por la dispo­
sición del gobernador de M adrid, y no perdiera 
de vista al propio tiempo cuáles son las asp ira­
ciones de los revolucionarios y cómo agradecen 
estos las im prudentes tolerancias quo con ellos 
se tienen, ciertam ente, repetimos , (jue su p ro ­
pio ín te res , ya que no altírim as consideracio­
nes , le serviría de estím ulo para adoptar la 
série de medidas salvadoras que exige impe­
riosam ente el tristísim o estado social de Es­
paña.

Pero el Gobierno mismo com prenderá que la 
prohibición de que los dem ócratas se reúnan, 
plausible y aplaudida como síntom a , no basta 
para satisfacer ia necesidad aprem iante que 
tiene el pais de disposiciones verdaderam ente 
conservadoras, ni el anhelo tampoco con que 
desean los católicos, los m onárquicos, la gente 
de arraigo, y en una palabra, cuantos temen el 
desórden político y los desórdenes m orales, 
que la revolución sea enérgicam ente com bati­
da donde quiera que se presente. Es preciso 
q u e á  esa disposición sucedan o tras q<je anulen 
á la dem ocracia; que revelen que el Gobierno 
no la adm ite en principio y está dispuesto á 
perseguirla en todas sus consecuencias; que 
tra ta , en fin, no sólo de responder con firmeza 
á sus escandalosas arrogancias, sino de obli­
garla á refugiarse den tro  de sus m ás recónditas 
m adrigueras, desalojándola con la ley en la 
m ano de las posiciones ilegales en que ahora 
se hace fuerte.

No se nos oculta que, al expresarnos asi, 
han de servir nuestras palabras á las oposicio­
nes sistem áticas como arm as contra el Gobier­
no, arguyéndole de sim pático á Ids reacciona­
rios. Pero, fuera de que un Gobierno digno del 
nom bre de ta l no debe hacer caso de argum en­
tos ridiculos, conviene que se fije en que lo que 
nosotros le pedimos para la conservación del 
órden social, y no en Ín teres de un partido po­
lítico que m al pueden p rocurar los que no tie­
nen partido, no es que traspase las leyes vigen­
tes, sino que se encierre dentro de ellas así para 
cegar el origen de las corrientes revoluciona­
rias cuyo térm ino es un océano de sangre , co­
mo para acallar la  g ritería de los que se propo­
nen a tu rd ir á io s  Gobiernos con el exclusivo fin 
de derribarlos.

Nada m ás sencillo que dem ostrar que no son 
sino vanas a lharacas é insustancial palabrería 
cuanto se dice respecto de nuestra  influencia: 
nada más fácil tampoco para los Gobiernos que 
sincerarse del cargo de que se dejan influir por 
los llam ados neo católicos. P o rq u e , ¿ qué es lo 
que nosotros pedimos invocando para ello cosa 
tan sagrada como lo es la conservación de los 
fundam entos soaiales? Nada más sino la obser­
vancia de las leyes, la aplicación inexorable de 
las m ism as contra los dem oledores: al paso 
que los dem oledores, por su p a rte , asi como 
los que secundan la demolición obcecados por 
sus pasiones de partido , lo qua exijen es que 
las leyes no sean cum plidas, que se prescinda 
de ellas para no estorbarles en sus trabajos de 
dem olición, que no se les opongan como obs­
táculo para im pedirles derribar no sólo el edi­
ficio social, sino las cabezas m ism as de los con­
tem porizadores y  los transigentes.

O pte, pues, el Gobierno en tre conservar e: 
órden social y conservarse á sí mismo haciendo 
que las leyes sean observadas, y ia destrucción 
del Estado y la suya propia por desentenderse 
de ejecutar contra  los revolucionarios lo que las 
leyes prescriben. Opte, adem as, en tre  el ap lau­
so y el concurso de los ijue están interesados 
en la paz y el ó rden, y la rechifla y la guerra 
siu trégua de ios trastornadores de oficio. Con 
disposiciones como ia de ayer, y eso que es ais­
lada, im perfecta, y no tan directa  como lo exi­
gen los principios ilegales de la dem ocracia y 
sus aspiraciones disolventes, recabará lo p ri­
mero: con inculpables tolerancias y locas con­
tem porizaciones, la e.xpei'ieuciu le ha dem ostra­
do que no se obtiene sino lo segundo.

Escribíamos ayer:
«Nos dice La Iberia:
«A El. P e n s a m ie n t o  le ba llamado rnuclio la a ten­

ción que La Iberia  publique en la sección de fondo las 
noticias poiiticas da Portugal.

Debía empezar á extrañarse por el título de nues­
tro periódico, porque lo uno es consecuencia de lo 
o tro .»

La verdad, no tenem os rubor en confesarlo; había­
mos durante algún tiempo creído que la con.spiraciun 
de los progresistas contra doña Isabel 11 y su dinastía, 
no era tan antigua como la vida de La t ü r ia .

Habíamos nosotros llegado á entender, uo sabemos 
por uóüde, que cuando su fuodador concibió la idea 
(le publicar y bautizar La Iberia, no entraba en sus 
planes lo que boy suponen, y de que quieren sacar 
partido sus coulmuuüures.

Perú, «puesto que lo dijo Blas, punto redondo.»
Conste, pues, que hace boy cerca de doce años que 

loŝ  p rogresistas están  conspirando contra doña Isa-

La Iberia nos contesta hoy lo siguiente:
« iV o  tenemos nada  que replicar á  E l  P e n s a ­

m i e n t o .
.No llamaremos nunca extranjero  á Viriato, ni á 

Vasco de Gama, ni á Camoens, ni á ninguno de cuan­
tos portugueses descollaron en el trascurso  de los 
siglos.

Pueblos hermanos son España y Portugal, y á que 
se estrechen sus vínculos fraternales y á que se bor­
ren esas barreras ficticias levantadas p or intentos 
bastardos es á lo que as .irainos boy, á lo que liemos 
aspirado ayer y á' o que aspirare.iios mañana.

Doce años hace, en efecto, que venim os, pues, tra ­
bajando p or esta idea, que  h a  d e  t r i u n f a r  y  t r i k n -  
f a r á .  "

Está, pues, deslindada la situación de La 
Iberia.

Nos dam os la enhorabuena de haber coa tri­
buido á ob tener este resultado.

Nosotros hem os cum plido con nuestro deber.

La España com enta con gran  sensatez en las 
siguientes lineas el párrafo que ayer traslada- |

mos de Las/Vouedades dan Jo noticia de haber 
intentado varios estudiantes de Sevilla hacer 
quem ar por mano del verdugo la Real órdeii 
(le 27 de O ctubre sobre instrucirion pública:

«Los que se escandaliz in de quo se qiicinea ó in ­
utilicen los libros obscenos é inm orales que corrom pen 
y extravian á la juven tud , no t ie n ‘11 nada quo decir 
coxtra esos estudiantes de Sevilla que tenían  alquila­
do al verdugo para que por su conducto supiera el 
(Dundo que en aquella universidad hay uno* ‘cuantos 
libres pensadores. Si á esos e.studiantes se les hubiera 
ocurrido, no por mano del verdugo, sino por sus p ro ­
pias manos quem ar una hoja siquiera del impio ibro 
de Renán ó de la absurda novela Los Miserables, ó 
del grosero A lm anaque dem ocrático de B arcelona, 
dcfnócratas y progresistas hubieran  llenado el aire  
de gemidos, de insultos y de amenaza.?. Nada, sin 
em bargo, tienen que observar ante ia quem a, por 
mano del verdugo, proyectada por algunos estudian­
tes (le la universidad (íe Sevilla.

Nosotros só'o dcciiuos que nonos atrevem os á c ree r 
sem ejante noticia, y que si por desgracia saliera c ie r­
ta creeríam os que lb.s iacem íiarios de los archivos de  
A rabal y U trera  son actualm ente estudiantes en la 
universidad de Sevilla.»

Leemos en La Democracia:
«Dice E l  P e n s a m i e n t o  E s p a .ñ o l ,  que siem pre habrá 

pobres; y basta aqui alcanzan sus grandes conoci­
m ientos económicos. El periódico neo está conforme 
con la ciencia de su  escuela, y nosotros lo aplaudi­
mos. Lo que no le concederemos nunca es que deba 
encargarse la enseñanza de la juven tud  á los que e s -  , 
tan  á ta n ta  a ltu ra  científica  como E l  P e n s a m ie n t o ,  
porque para m uestra  basta con un boton.»

¡Nue.stra ciencia! desgraciados de vosotros 
que asi declaráis lo alejados que vi vis de las vias 
católicas.

[Nuestra ciencia! ¿Y por qué no la vuestra? 
»Sed vos non creditis quia non eslis ex  ovibus 

meis.»
¿Ckimo nos ha de ex trañar después da tales 

y tan escandalosas manifestaciones que ecbeis 
m ano a las piedras y tratéis de apedrearnos 
com o los judíos intentaron hacer con nues- 
Divino Maestro?

Pero tened entendido, vosotros los que os 
creiús sabios porque seguís el m ovim iento cien- 
lificq debido á los trabajos de las escuelas, he­
réticas, escocesa y alem ana, y que encontrán­
doos á tal altura, os perm itís mofaros de los 
(qm; esíndian y aprenden y siguen las divinas 
máximas del Évangelio, tened entendido qua 
escrito está <tqui spernit me et non accipil ver­
ba mea, hahel qui judicel eum. Sermo quem 
locutus sum. Ule judicabit eum in novissmo die.»

A hora, segii d anhelando las prim eras c á te ­
d ras  de la Sinagoga, y buscando los aplausos 
en el loro; *v(e vobis I’ harisceis. »

Leemos en una ca rta  de Marsella, fecha 8 del 
corriente:

«Han causado notable impresión en Francia lo.s g ra­
ves cuidados que el Gobierno español se ha tomado 
p,ira la educación del Príncipe de A sturias, y casi se 
le da la razón al ver qne habla de guerras fu turas 
más temibles que todas las que hemos tenido. Para 
comprenderlo basta ver por un lado la complicación 
(le los intereses nacionale.s y d -  l.is pasione.s rev o lu - 
cionari.is, y per otro la fuerza de los medios de des­
trucción inventados desde el prim er Im perio.»

Las Novedades, ju s tif ic a iid o  su  t i tu lo ,  p u b lic ó  
a y e r  el s ig u ie n te  p á r ra íb í  

‘«Anteanoche se propaso explicar el S r. Sanch’z la 
prim era lección de rectificaciones históricas en el 
círculo neo-católico titu lado La A rm onía .

«Pero habiendo lie?:bo un discurso furiosamente 
político, el señor presidente, Orti y Lara, tuvo que 
llam arle dos veces al órden. Esto, unido á algunas 
quejas de los Sres. Viidósola y La Hoz (D. Vicente), 
que vieron en las palabras del Sr. Sánchez alusiones 
agudas á Lo Esperanza, promovió un disgusto y una 
alteración tales, que hubo de suspenderse la sesión.

«Parece que el Sr. Sancliez no continuará sus lec­
ciones.

«Sentim os m ucho que haya habido este pequeño 
disgusto en una sociedad neo-católica, que habia e m -  
lezado á ejercer el derecho de discusión y reunión 
»ajo la presidencia del sacerdote S r. Sánchez, asi co­

mo sentimos que haya entre  los neos, que son ántes 
religiosos que politicbs, esa rivalidad con la antigua 
E speranza .»

La Esperanza desm iente anoche al diario 
progresista en los siguientes térm inos:

«Ni el Sr. Sánchez liizo un discurso furiosamente 
político, sino un discurso histórico en el que sólo hu­
bo a 'guna alusión casi necesaria á la política general; 
ni el Sr. O rti interrum pió dos veces al S r. Sánchez, 
limitándose á señalar el carácter del circulo y de las 
explicaciones q u een  él debian darse cuando el señor 
Sánchez empezó á hablar y desnues de haber con­
cluido su discurso; ni el Sr. Sánchez es presiden­
te del circulo, como lo dice Las Novedades en su 
últim o párrafo, después de iiaber diclio con exac­
titud en el segundo qne el presidente es el señor 
Orti y Lara; ni hubo de suspenderse la sesión, que 
term inó tranquila y dignam ente como todo lo que 
alli empieza del mismo modo; ni, por últim o, hubo 
quejas de ninguna clase por parte de nadie y á cau ­
sa de alusiones agudas del Sr. Sánchezá La E speran­
za ,  pues que nadie vió ni pudo ver en el discurso del 
S r. Stucliez alusión ninguna de esa clase, que hubie­
ra sido ajena de aquel lugar, de aquella reunión y 
hasta del tema de las lecciones del S r. Sánchez.

» Rectificados asi los hechos de Las Novedades, con­
testem os á la intención con que los lia expuesto: si 
cree por ellos que en el circulo literario-católico suce­
derá lo que sucede en las reuniones progresistas don­
de se quema á los hombres eu efigie, si espera  ver re­
novadas entre los periódicos católicos las polémicas de 
los progresistas, su erro r es g rande, y grande ha de 
ser su de.sengaño. .\o  es fácil que vuelva é tener el 
gusto de asistir á po lém icisen tre los diarios católicos; 
es casi seguro (y en este punto nuestra  opinion tiene 
peso, por qué ya se sabe cómo pensamos nosotros en 
general de las reuniones de los hombres) que Lo* 
Novedades tendrá el disgusto de ver [jrosperar y p ro­
ducir muy buenos resultados, dentro del digno y p ru ­
dente programa de su constitución, al círculo lite ra- 
rio-católico. que tanto les va ya daedo que hablar á  
ciertos periódicos »

La Regeneración por su parte  tam bién niega 
el hecho inventado por / as Novedades.

Los diarios libres de todos los colores copian 
hoy á  Las Novedades sin participar siquiera á  
sus lectores el mtnlis que ha recibido.

ES FALSO lo que dice El Reino de que el 
Sr. Orti se ocupase en su prim era lección, 
únicam ente en el Sr. Sanz del Rio.»

Ni lo nom bró ni tuvo para qué. El S r. O rt 
anduvo á m ucha m ayor a ltu ra .

Decia Lo Correspondencia anoche:
«Hoy ha pasado el juzgado del C entro á la cárcel 

del Saladero para recibir (Jcclaracion á ocho personas 
que se encuentran detenidas coa motivo de los viva* 
á Garihaidi y m uera Pió IX qna dieron varias personas 
h ace pocos dias y de cuyo suceso dimos oportuna 
cuenta á nue.stros lectores.

Parece que se encuentran compücadas otras varias 
personas en este asunto; pero que liablenilo prestado 
la fianza necesaria, se hallan en libertad.»

En La Discusión de lioy leemos que el Go­
bierno ha resuello no perm itir la reunión de­
m ocrática anunciada para el pró.ximo domingo. 

Desde el punto de vista de la legalidad, esta

Ayuntamiento de Madrid
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prohibición es del lodo procedente; pero desde 
el punto de vista de la lógica, es una prohibi­
ción absurda si se considera que bis mismos de­
m ócratas á quienes no se perm ite r. unirse en 
un local determ inado, en escaso núm ero y p a­
ra  tom ar resoluciones sobre un punto concre­
to, están publicando periódicos que circulan 
por toda España, que son leídos por g ran  nú 
m ero de personas y  que atacan al órden social 
en todo género de esferas.

O son ó no son legales; si lo son, no hay m o­
tivo para prohibirles que se reúnan; si no lo 
son, es necesario que ni se reúnan ni publiquen 
periódicos.— Con este dilem a, nótese bien, no 
intentam os inclinar et ánim o de nadie á que 
deje ó no deje á los dem ócratas hab lar y ob rar 
lo que quieran: no nos proponemos m ás sino 
salvar los fueros del sentido com ún, é invitar al 
Gobierno á que de una vez, clara y definitiva­
m ente, m uestre si tiene á los dem ócratas por 
uno de tantos partidos legales ó no.

Dice La Correspondencia que una inmensa 
mayoría de los progresistas de Madrid estaban 
dispuestos á as is tirá  la reunión dem ocrática del 
domingo, con la idea de que en ella se procla­
m ara  la alianza de ám bos partidos.

La prohibición, por consiguiente, es benefi­
ciosa para los dem ócratas, pues que se han li­
brado de la calam idad de unirse con los p ro­
gresistas.

. Los progresistas, por su parte , se lian lib ra ­
do también del suicidio en el hecho de no aliar­
se con los dem ócratas.

La tranquilidad y la m oralidad de la nación 
no han perdido cosa alguna eo que la ju n ta  no 
se verifique.

El Gobierno, por su p arte , ha ganado presti­
gio prohibiéndola.

Todos, pues, estam os de enhorabuena.
Y aunque el diario La Democracia dice quo 

los dem ócratas se refugiarán en las C atarum - 
bas, no hay que hacerle caso; adonde irán á 
p a ra r  es á ios i»fiernos, sin tom ar siquiera las 
once en las regiones del m ando, con tal de que 
el Gobierno se proponga seguir resueltam ente 
ei camino de las leyes.

reba jar el prestigio del G obierno , dejándose 
llevar de sus sim patías á la dem ocracia:

«Cou motivo de las ocuirenciss desagradables que 
han tenido lugar en algunos (juntos de Cataluña, se 
hau prohihido las reuniones democráticas anunciadas 
en Madri i ,  Barcelona y Palma de Mallorca; fundán­
dose el Gobierno pura esta prohibieiou en lo que se 
dispone en el a rtícu lo s . ® d é la  ley de reuniones.»

De otro m o d o « s i  no hubiera habido e^as 
ocurrencias d esagradab les  en C a ta lu ñ a , el G o­
b ierno , según L a s  N u tic iu s ,  nada hubieran he­
cho para im pedir que la dem ocracia prom ovie­
se en Madrid y o tras provincias ocurrencias 
igualm ente desagradab les.»

Es decir, que lo poco bueno que hace el mi­
nisterio N arvaez, sus propios periódicos se en­
cargan de oscurecerlo.

He aqui los acontecim ientos que, sogun Las 
N o tic ia s ,  han ocurrido en C ata luña:

«En Reus y en Villaniieva de G eltrú ha habido al­
gunos uesórdeues con e: pretexto de ia falla d j traba­
jo . En el últim o punto se habían cerrado cuatro fá­
bricas , y los operarios se prescntarou á la puerta  de  
uoa de las que aun ex is ten , cun adem anes descom­
pasados, diciendo que iban á iucendíarla. Han des­
echado los bonos para los restauran ts  de obreros que 
se han in.stalado en dichos p u n to s, y comprendiendo 
las autoridades que lo que se quiere es tu rb ar el ór­
den , hau adoptado las m edidas necesarias para con­
servarlo , porque el Gobierno está decidido, por lo 
mismo que es toleraute y l ib e ra l , á castigar con mano 
fuerte  á lus trastoroadores de oficio».

Decia La Epoca anoche:
«La fracción politica que simboliza el Sr. Nocedal 

no parece tiene grandes esperanzas, á pesar de lo que 
se lia dicho en coutrario , de tra e r  num erosa repre­
sentación al lu turo  Congreso. Hay quienes creen que 
no llegarán al núm ero que tenian en el últim o Parla­
m ento los diputados de esta opinión politica.»

La Democracia de hoy fiace la siguieute ob ­
servación:

«El pronóstico tiene lances. Estará fundado en el 
liberalism o del Gabinete ó en su incontestable am or 
á la legalidad para dejar expedita la voluntad de los 
electores, de todo lo cual debe tener el colega en 
cuestión  innum erables pruebas.»

Tiene razón Las Novedades ; no era el diario 
progresista el que llam aba ayer «falso m inis­
tro  de un Dios todo paz y caridad,»  a! em inen­
tísimo señor Cardenal Arzobispo de Toledo.

E ra La Discusión.
Fácil como es en ia precipitación con que se 

hace un periódico , com eter la falta de exac­
titud en que mil veces incurre Las Novedades, 
de atribu ir á  uno de los trein ta y tantos que se 

I tienen á la vista, lo diciio por o tro , no creemos 
■ que Las Novedades tiene razón por ello de 11a- 
: inarnoi em busteros , sabiendo y constándole 

que, si de o tra  cosa no, de lealtad en su proce­
der blasona E l P e n sa m ie n to  , tan  alto  ó m ás 
que ningún otro  diario, especialm ente los libe- 

; rales.
¡ Con sólo habernos advertido cortesm ente 
i nuestra equivocación, habria conseguido su ob- 
' je to  de que rectificáram os , y evitádose el reci­

bir una queja, que se m p re  m olesta á las per* 
; sonas de buena educación.

Las Noticias está haciendo, como periódico 
m inisterial del m inisterio Narvaez, lo que su e ­
le hacer la carcom a dentro  de la m adera.

Ligado aquel periódico con la dem ocracia 
Por com prom isos contraídos en El Contempo­
ráneo, rebaja el prestigio del Gobierno y la 
trasceudencia de algunas de sus disposiciones, 
por em peñarse en disi ul()ar, dándole el carác­
ter de correctivo sensible exigido por las ca la­
veradas de los dem ócratas, lo que un periódico 
del Gobierno debiera ap laudir como medida 
ajustada á los principios conservadores, 

lié  aqui cómo se ingenia Las Noticias para

H a lle g a d o  á e s ta  c ó r te  el s e ñ o r  C a rd e n a l 
A rzo b is  o d e  B ú rg o s , c o n fe so r  d e l P r ín c ip e  d e  
A s tu r ia s .

Ayer se enviaron de la tesorería central para la de 
Valencia, y con el objeto de socorrer los infortunios 
que está experim entando dicha provincia, hasta cua­
tro  millones de reales.

Las noticias telegráficas recibidas anoche de aque­
lla ciudad son las siguientes:

« V a l e n c ia ,  9 .

Los bomberos y operarios de esta ciudad están 
p restando  grandes servicios en Alcira, limpiando las 
calles y apuntalando las casas.

De los escombres áe  una de estas, se han extraído 
nueve cadáveres.

Los pueblos de Fortaleni, Poliño y Rióla, que se 
creía habrían desaparecido, lian sufrido m ucho, pe­
ro  no hay que lam entar en ellos desgracias perso­
nales.

Enguera. Quesa y A na han perdido las fábricas que 
daban ocupación á m uchas familias.

La suscricion abierta por ia diputación provincial 
dá resultados muy satisfactorios.

No cesan los donativos de jian y de comestibles.
Tous iia perdido 108 casas, de 180 con que con­

taba.
La avenida del Júcar ha destruido ei cauce de ia 

acequia real, quedando muy poco de obra sólida. La 
casa de com puertas va desapareciendo. La del celador 
se está arru inando, y lia quedado sin puertas y sin 
moviliario.

Lo.s rumpiiiiieutos del grao canal del Júcar son tau 
grandes, que aún no han podido aprem'arse con exac­
titud. Se sabe únicam ente que son diez y ixlio los 
])arí'.!nnes, derfiiiilu.s en una extensfou de 20 á 3O0 
| áS(i- F! resto del c ifial está leriápleuad.j por las 
avenidas. La acequia inservible eu la actualidad, y por 
mucho tiempo. Las obras de reparación deben ser de 
muchísim o coste.

Veiutilres pueblos destinados á ia cosecha de arroz 
y huertas , quedan secanos. La ju n ta  de gobierno se 
ocupa en averiguar en lo posible los perjuicios, que 
son iucalculabics.

Han sido inundados los pueblos de T o u s, Cárcel, 
Cotes y Sum acarcel. Las pérdidas dei primero son las 
mayores. En los otros tre s  la destrucción es m enor, 
y sólo ha habidodos desgracias personales.

Los principales propieU rios de Tou.s están reduci­
dos á ser m antenidos por los jornaleros.

El pueblo de Cullera ha sufrido poco en com para­
ción de los demás.

A la.s tres de la tarde  de ayer se recibió en Valencia 
cl correo de Madrid dei dia 6.»

De los díanos de V alencia, llegados hoy, tomamos 
las siguientes noticias:

«Ayer salió para Aiberique el coche de viaje del se­
ñor .Arzobispo. S. E. 1 se propone reco rrer todos los 
pueblos victimas de la últim a inundación.

»Et Excmo. señor capitan general de este d istrito , 
deseoso de aliviar en cuanto sea posible tan tas des­
gracias ocurridas, con un buen deseo que le enaltece, 
lia puesto á disposiciou del Excmo. senor gobernador 
de la provincia todos los recursos de que puede dis­
poner, tanto en personal como en m aterial; y al efec­
to, esta mañana, á las siete, ha debido salir ya una 
compañía de iu tantería  para .Alcira, con el objeto de 
proteger las propiedades del vecindario.

También el señor alcalde-corregidor, Sr. Escrig, 
está dando pruebas de una actividad muy laudable. 
Ayer dejó preparados para salir 90 hom bres de las 
escuadras del aduquiuado, yendo á su frente los so­
b restan tes de calles y paseos.

ulgiialm ente, aceptando sus generosos ofrecimien­
tos, im dispuesto ia salida de 30 ó 40 Individuos de la 
brigada de zapadores bomberos de Valencia, con a l­
gunos de sus jefes á la cabeza y con los m ateriales y 
útiles Diecesaríos.

uPor órden de la citada autoridad m unicipal, con 
las escuadras del adoquinado. los sobrestantes é in­
dividuos de la brigada de bom beros, debieron m ar­
char ayer tarde 15 c a rro s , 12 ó 12 carpinteros y al­
gunos cerrajeros y albañiles.

»Hoy se enviarán inavor núm ero de operarios.
»La comisión de la E icm a. d iputación , revestida 

de las m ás ám plias facultades para acudir en socorro 
de las desgracias, se reú n e  d iariam ente á las nueve 
de la .maiiana, á Jas cuatro  de la tarde  y á las odio 
de la noche, en el local de la secretaria de cicba co r­
poración, sita en el piso bajo del gobierno civil. En 
la reunión celebrada ayer tarde  se convino , con el 
objeto de dar unidad á todas las gestiones en pro de 
los desgraciados pueblos de la R ibera, que la suscri- 
cioD sea tan sólo u n a , en la cual figuren todas las 
cantidades que se recauden eo las redacciones de los 
periódicos.»

f Suponemos qne La Iberia  no se quejará ya de las 
influencias neo-católicas.

£1 domingo próximo habrá capilla pública, de ta­
bla, en Palacio, cnn motivo de la festividad del Patro­
cinio de Nuestra Señora.

El lúnes 14 del actual tend rá  lugar eu la cám ara 
d e S . M la Rema la ceremonia de cubrirse como 
graudes de España el duque de Escalona, el conde 
de Guendulain , el m arques de la Pezuela , el m ar­
ques de Moiios y el duque de Nervion, D. Francisco 
Arm ero.

Los antiguos grandes honorarios  no han podido 
realizar sus deseos de cubrirse  en dicho dia, por no 
haberse despachado aún en el ministerio de Estado el 
expediente que se formó para declarar si deoiau ó no 
abonar algo por la merced que se les hacia en con­
vertir en efectividad lo que ántes era mero honor.

Ha regresado de Sevilla el comisionado, ó séase la 
carta v iva , del m inistro de la Gobernacmo, que ha­
bía ido allá para iu leo tar que lus ' lecciones se a rre ­
glaran á gu.stodel inquilino de la Puerta del Sol.

El tal comisionado lo que ha conseguido es ocasio­
nar la dimisión d«l alcalde de aquella c iudad, Sr. V i- 
nuesa, á quien S. M, calificó de Alcalde-m odelo; de­
ja r  la cosa más enm arañada que la encontró, por ha­
ber herido el orgullo de aqueílos electores, y por ú l­
timo, legar tal herencia a otro comisionado o carfo  
parlan te , que ha dado el gran golpe de declararse 
candidato frente á frente al que la voluntad de los 
electores habia designado.

Y lo chistoso del lance es que el candidato impro­
visado, la carta  p a rla n te , no conseguirá su  objeto, 
en tre  otras razones, por aquella de «que nadie es 
profeta en su pátria.»

i La Gaceta publica hoy el nom bram iento del señor 
Alvareda, d irector de El C ontem poráneo, para re ­
presentar á S. M. doña [.'^abel 11 en los Paises-Bajos.

El rey Guillermo 111 debe pedir uoa subvención al 
Gobierno español, pues e s te , seguu parece, ba toma­
do aquella córte como uoa especie de academia ó co­
legio á donde envía á aprender el oficio á todos los 
diplomáticos improvisados.

De redactor de uo periódico m inisterial, á m ín is- 
I tro  acreditado en el Haya, no hay más distancia que 

ía del pliego de papel eu que se extiende el nom bra­
miento.

Nadie en Europa como el rey Guillermo está en 
posición de apreciar lo que Espaiia puede esperar de 

, su brillante  (uventud.

i Ayer tarde  ha recibido cl m inistro de Estado á los 
: individuos del cuerpo diplomático, y en tre  estos al 
i señor Nuncio de Su Santidad, al encargado de Nego­

cios de Francisco II, y á los m inistros de Holanda y 
' de Haití.

También se presentó un sugeto que dijo ser rep re ­
sentante del Rey excomulgado, 

i Nosotros no sabemos que tal Monarca tenga aquí 
! m ás empleado que uno que cuida de que la polilla y 
I ¡os ratones no se coman los m uebles del Sr. Tecco.

A la una de esta tard e  se reúne  el ayantam iento en 
' pleno, presidido por el gobernador civil de la provin- 
! cia, para recibir el ju ram ento  del nuevo alcalde-cor­

regidor de .Madrid, conde de Puñonroslro.

La Correspondencia  dió anoche estas noticias: 
f.* «Por despacho telegráfico se sabe que ayer se ' 

verificó con toda felicidad el alum bram iento de ia 
m arquesa de h  Isabela, hija de S M. la Reina m adre.» ,

2 .*  «En breve regresará  á Madrid S. M Ja Reina : 
m adre, que sólo dehia perm anecer én Asturias hasta : 
que se verificase el alum bram iento de su hija. Dentro 
de dos ó tres dias la Rema Cristina estara  de regreso 
en esta c ó r te .»

3.* «Parece que al fin S. M. la Reina m adre de 
decidido pasar el invierno en .Madrid por consejo ha 
los facultativos.»

Se ha diclio con alguna insistencia que el conde de 
Puñonrnstro no quena aceptar ei nom brarnient* de 
corregidor de Madrid por no ser presidido del Sr. Gu‘- 
tierrez de la Vega.

Es cornpletain"Dte falsa esta versión; pues .según 
noticias de El Independiente, una de las c ircunstan  
rias que el prim ero de diclios hombres políticos ha 
tenido en cuenta al aceptar tan  honroso puesto, ha 
sido precisam ente la de ser gobernador el S r. Gu­
tiérrez  de la Vega, con quien le unen estrechos 
vínculos de am istad.

ULTIM A n o n  A
TELEGRAMAS.

(.Sem ejo  p a rticu la r  deíj P e n s a m ie n tu  E s ía R o l) .

P a r í s ,  fO (per la tarde).
El Rey de los belgas sale para Compiegne, 

acoiiipañado de su hijo cl duque de B rabante, 
el cual ha llegado á Paris de paso para Egipto.

El Príncipe de Orange sale tam bién esta no­
che para la residencia imperial.

El Principe de .Meiternich llegará el domin­
go 43, de vuelta de su viaje á Alem.ania.

El periódico la Gazzette de France cree poder 
asegurar que en un breve plazo el caballero 
Nigra ira á San Petersburgo á reem plazar al 
marques* de Pépoli.

El balance sem anal del Banco de Francia, ea 
el siguiente: en ca ja , el num erario  ba aum en­
tado en 2 300,000 francos ; la disminución da 
los valores en c a r te r a , ha sido de 7.300,000 
francos, y la de los billetes en circulación , da 
4-300,000 francos.

Ayer, á las ocho y media de la noche, ha sa­
lido para Madrid Isturiz.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado: el 3 por 
400 francés, á 64,90; 3 por 400 español, 43 1[2; 
diferida 42. Moviliario francés, á 882. Norte do 
España, á 562,

L ó n d r e s ,  1 0 .

El Banro de Inglaterra ha bajado su des­
cuento d e 9  á 8.

T u r i n ,  1 0 .

El Rey Victor Manuel ha visitado al gran  
duque heredero de R usia , el cual le ha devuel­
to  poco después su visita. Siguen siendo muy 
alarm antes las noticias que se reciben de Flo­
rencia relativam ente á las inundaciones.

Ei periódico la Gacela oficial de Venecia dice 
que una banda de insurrectos en el F ribul, 
descubierta en las faldas del m onte Ranth, ha 
huido en presencia de las tropas enviadas para 
su dispersión, después de un corto tiroteo. O tra 
b a u d i com puesta de SO insurrectos ha entrado 
en la villa de Venzona, ca rre tera  de Pbnteba: 
se ha retirado después de haberse apoderado 
de todos los caballos de posta. Las tropas la 
persiguen de cerca.

P a r í s , H .

El periódico el Constitulionnel publica en su 
núm ero de hoy un articulo con el objeto de ha­
cer constar la profunda emoción producida por 
el incidente gravísimo del com bate de los va­
pores federal y confederado en las aguas del 
Brasil, Dice que es cierto que la nación que en 
un recien conflicto con una grande Potencia 
de Europa ha tenido una conducta tan sum a­
m ente digna y enérgica, pedirá reparación. El 
Gabinete de W ashington tendrá que exam inar 
la cuestión de saber si debe acep tar la respon­
sabilidad de actos sem ejantes ó censurar al ofi­
cial de m arina y al cónsul que han obrado de 
uua m anera tau poco conforme á la honra y al 
derecho de las naciones.

En la Bolsa de lioy se han cotizado los valorea i  los 
precios siguientes:

Titulo-s del 3 por 100 consolidado, 48-60  p u -  
blcado 48-70  no publicado.

Títulüa del 3 por 100 diferido 43-73  publicado. 
Deuda am ortizable de segunda clase 2 3 -3 0  publi- 

I cado
j Deuda del personal, 23-80 no publicado.
I Obligaciones deJ Estado osra suDveucion de ferrc*
' carriles, rS.uub icadoy 88-23 no publicado. 

AfCioDesdel Bsiito ,ie Usoana. 178 «o pub.
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miento de justicia, inextinguible en un pueblo, 
sino el aguijón del ínteres, cuyo estím ulo le 
im pulsa aún  más sensiblem ente. La revolu­
ción sólo adquiere adeptos en el pueblo á 
fuerza de sofismas con que vela la justicia, y 
de prom esas con qne despierta los deseos. Y 
asi como el tiempo desvanece aquellos so­
fismas en presencia de la verdad que nunca 
desaparece, asi evapora lo vano de estas pro­
mesas ante la realidad que no engaña. Deje­
mos á los dem as pueblos, y atengám onos á 
Italia eu su revolución preconizadora de va­
cilante unidad. Tenia que restau rar en Italia 
cl órden m oral, y en vez de eso ha despertado 
los vicios uiás soeces, difundido la corrupción 
en todas las esferas de ia gerarquia social y 
propigado por do quier desenfreno y licencia. 
Tenia que dar libertad  á la Iglesia á la par 
que al Estado, y en lugar de eso la ha enca­
denado en sus m inistros, eu su disciplina, 
funciones é inll lencia. Tenia que destru ir la 
arb itrariedad  y abusos del poder, y en vezde 
eso ha reem plazado el Imperio de la ley con 
el de los procónsules, y el de los preloriarnos, 
que aún son más feroces. Tenia que g ara n ti­
zar la libertad  individual, la seguridad del 
domicilio, lo sagrado del secrqio epistolar; y 
en lugar de eso ha poblado las cárceles, sin 
proceso ni sentencias, haciendo en una semana 
m ás requisitorias dom iciliarias que las que 
án tes se iiacianea un año, y abriendo sin pu­
dor cuan tas ca rtas ha querido.

Tenia que dism inuir la penalidad respecto 
de delitos políticos, y en vez de eso ha au ­
m entado en un ciento por uno las condena­
ciones á m uerte , y (lo que aun es más cruel) 
siguen por m illares los fusilamientos sin prévio 
juicio.— Tenia que poner órden en la hacien­
da m algastada, según decían, por el despotis­
mo; y después de haber vendido todas las 
propiedades y riqueza del pais, y destruido 

de un soplo todos ios ahorros de nuestros 
abiiflos, aum entando á la par cargas y con­
tribuciones , la hacienda sigue eu com pleta 
destrucción. Estaba llam ada esta á derram ar 
el b ienestar y vida sobre la clase pobre, re ­

duciendo en cambio á indigencia á millares 
de familias acom odadas, y angustiando por 
do quier al pueblo que gime en pobreza 
siem pre m ayor. Aquellas fueron las prom e­
sas, y estos son los hechos.

Hechos que diariam ente y en todo rincón 
de Italia experim enta el pueblo; y sem ejante 
experiencia le predispone á esa resistencia 
política que se llam e reacción.— Si «un sufre 
y calla, no es por falta de desengaño ni de 
querer sacudir tan pesado yugo, sino que no 
se le ha presentado aun ocaston para lanzar­
se. Y no lo decimos eso nosotros, sino ios 
diputados en el Parlam ento , y los periódicos 
diariam ente, los cuales es verdad que acha­
can la em presa á ios m inisteriales; pero nos­
otros, sin desconocer la p arte  que les loea, 
atribuim os la principal culpa á la revolu­
ción, de acuerdo con ei pueblo que la llama 
la g ran  culpable, y que en este punto no sue­
le equivocarse. P or eso , y como rem edio á 
sus m ales, im plora el pueblo de todo co ra­
zón á la  reacción.

Ahora bien; en un pueblo tan generalm en­
te convencido de la in justiciaude la revolu­
ción por que ha pasado, y tan desengañado 
(le las ventajas que se le hicieran esperar, 
¿cómo es posible que la revolución pueda 
e bar en él y extender profundas raíces? Y 
aunque del ex tran jero  nu se le inspírára se­
m ejante aversión, aun liabia de tenerla, por 
carecer la revolución de ba.«e en qué asen­
tarse. Si corre, pues, en I tafia en boca de 
todos la  reacción, no nace tanto eso de que 
los hechos la presenten ya iniciada y exten­
diéndose en ta les ó cuales países de Europa, 
cuanto  porque se halla en el corazón y m en­
te de la m ayor p arte  del pnebl» italiano 
que la considera inevitable  ̂ m desea como 
restau rado ra .

De no ser asi, la S an ta Alianza, realizada 
ó por realizar, posible ó no, no produciría 
tan ta  zozobra en unos y esperanza en otros, 
mirándosela tan sólo com o una curiosidad 
histórica que no merecía tantos cuidados y 
discusiones.

riN DE LA REACCION EN EUROPA.

ya asidua lectura sólo deja la impresión de 
que en la opinión pública de todos los p a rti­
dos de Italia nada hay que pueda considerar­
se firmo, ni al abrigo de peligros, desconoci­
dos en sus particu lares circunstancias, pero 
presentidos por todos con certidum bre.

La reacción, pues, reside en Italia en las 
ideas y afectos de todos. En medio de un pue­
blo que sufrió la revolución sin hacerla , éste 
despierta la reacción con sus votos, aquel la 
prom ueve con sus escritos, o tros la sostienen 
con las arm as, m ien tras que, tem erosa y sin 
fe, lá  revolución se apercibe, ya que no pue­
da conjurar á aquella , á resistirla, lanza en 
ristre: y ¿cuáles son los elem entos con que 
cuenta la revolución para el caso en que en 
efecto se iniciara la  batalla? Examinémoslos 
en paz sin cxajeracion ni dismiiiacion:

El descontento popular y la división de 
partidos, es el prim er elem ento que ha de 
ayudar á la reacción. Las provincias de Ná­
poles y Sicilia forman un a  p a rte  bastante 
considerab le, la tercera al m énos de todo el 
ejército ita lian o : y en caso de g u e rra , dichas 
provincias, en vez de p rocu rar milicias regu­
lares , tendrán que ser gu ard ad as y refrena­
das por un núm ero aun m ayor de soldados. 
Lo mismo, proporción guardada , debe decir­
se de Toscaiia , üm bi ia y Módena. ¿ A qué, 
pues, se reducirá de hecho el ejercito que 
pueda oponerse al A ustria en el caso de una 
invasión alem ana?

Y ese mismo ejérc ito , siquiera esté bien 
disciplinado, arm ado  y dirijido , ¿qué con­
fianza podrá inspirar en la hora del com ba­
te? No es qu« dudem os del valor italiano, sino 
de su voluntad. Una p arte  jro pequeña de 
dicho ejército, ba tom ado las arm as por fuer­
z a , y ántes de ser acuarte lada ba tenido que 
pasar por la  cárcel de los recalcitrantes. To 
dos saben cómo se ba reclu tado  en Nápoles 
y S ic ilia , y pueden calcular lo que haya 
que esperar de un soldado al hacerle en tra r  
en cam po en defensa de una causa que le fia 
hecho tan odiosa la milicia. Las deserciones 
tan num erosas _\ que exceden á la ordinaria 
proporción eu que ocurren en todo ejército 
regularm ente organizado , los medios de que 
se valen para im pedir conspiraciones en ios 
regim ientos y divisiones que van naciendo en 
todos e llo s , son hechos notorios y que el 
tiempo no dism inuye de modo alguno. Poco 
h á , referían lo t periódicos que se habia he- 
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cho salir precipitadam ente un regim iento de 
Nápoles , por estarse fraguando en él una 
conspiración. No son eso s, pues , elementos 
lisonjeros para esperar m ucho de un ejército 
en una cam paña en que vaya á decidirse la 
suerte de la revolución italiana, y sin em bar­
go , el e jérc ito , por confesión de la misma 
revolución, es el único cuerpo que rela tiva­
m ente á los dem as ofrezca fuerza y consis­
tencia. «¡En Italia no hay ya ni partidos, ni 
instituciones, ni hom bres á prueba, g rita  do­
lorosam ente II Dirilto, todo se ha deshecho, 
descuadernado y derru ido  ; todo es ru inas y 
polvo, cual cadáver en disolución! Hemos 
puesto la m ano en todo, para todo descom ­
ponerlo sin haber sabido reedificar nada. No 
hay en Italia sino una poderosa .... unidad, eá 
ejército.» Unidad que para m antenerla rom - 
pacla exije se baraje el modo de ponerlos en 
guarnición para evitar su desm em bram iento, 
su disolución, por medio de rigurosa discipli­
na. Y en el cam po de batalla, ante el ene­
m igo, á las fronteras de un pais hostil que 
anime la deserción , ¿ qué unidad ha de s u b ­
sistir? y sobretodo, ¿será eficaz y poderosa?

Ni al frente de este pueblo descontento y 
dividido bay hom bres que le inspiren con­
fianza, y acallen las pasiones por medio de 
su autoridad, pues tam bién II Dirilto se hace 
eco del clam or universal que existe respecto 
do la destrucción de todas las reputaciones. 
Oigamos sino cómo II Pungolo de Milán se 
irrita  contra la dilamacion que está en boca 
de todos, en el mismo m om ento en que los 
agrupa á todos en un sólo cuerpo p ara  arro­
jarlos ante Italia:

«Cuando Bertani estuvo en el poder, se le 
llamó ladrón, como se habia hecho con Fari- 
ni cuando fué dictador en Módena. Llegó su 
vez á Crispí, y se enum eraron con pérfidos 
com entarios las dilapidaciones de la  secreta­
ría general de Nápoles, acusación de que 
tam bién participó Cavour, y recordam os el 
dia en que furioso el pueblo, le buscaba acu­
sándole de ser causa del ham bre por sórdida 
especulación persoual. Siendo Peruzzi minis­
tro  de Obras públicas, se habló, con motivo 
de la concesión hecha á Z alab a l,d eu n  millón 
ganado aquella noche en el juego por el afor­
tunado ministro, que perdió con espléndida 
complacencia el concesionario; y circuló por 
todas los circuios políticos da Turin un  sone­
to satírico en que s« asentaba que no podiaAyuntamiento de Madrid
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A. la  g ra n  parada que Me verificará
en Madrid el dia 19 de/ corriente, con motivo de se r  
Jos dia» de  nuestra  augusta Soberana, acudirán segiin 
p a rece2 4 batallones de infantería, 6 reí;itni'’nios com ­
pletos de caballería y 173 piezas de a rtille ila , y las 
tropas serán revistadas por el señor m inistro  de la 
Guerra.

E n  virtud dol R e a l decreto de 1 0
de O ctubre últim o, lian sido ascendidos á subtenien­
tes de infanteria los sargentos prim eros de lugeuin- 
ros D. Ensebio Valdivieso,D . José Montero y D. Sal­
vador Caro.

A yor «allá  de Cádiic u n  bu qu e e on -
duciéodo reclutas para el ejército de Ultram ar.

l*a fra g a ta  blindada «ATumanola,»
construida eu Tulon, lia sufrido ya dos pruebas, re ­
sultando haber andado doce y media millas por hora. 
Falta la oficial que será la últim a, y seguidau'ente sal­
d rá  para Cartageoa, donde se aguarda para mediados 
del presente mes.

É l Juéve« próvinio, l O  del corrien ­
te , dara principio en San Sebastian la solemne novena 
de Nuestra Señora de ia Misericordia, que no pudo 
celebrarse en tiempo oportuno por motivo de las obras 
que se estaban cjeculaadu eu aquella iglesia parro­
quial. Todos los días habrá  serm ón en la Misa mayor, 
"iue predicarán varios oradores distinguidos, a lte rnan- 
¡0 en los de la tarde los Sres. D. Vicente Pastor Ló­

pez y D. Mariano Puyol y Anglada. L a briliaute o r­
questa que debe asistir á estas funciones estará á car­
go del m ieslro  d irector D Victoriano Daroca.

D, J u an  (irlin ald l, qu e oyó lia ce p o  
eos dias la lectura de  la trajeuia de l). Ventura de la 
Vega, titulada La m uerte de César, lia ofrecido que 
tom ará á su cargo la represeotacion de tan im portan­
te  obra; que buscará y ajusiará en todos los teatros 
de España los actores que crea más adecuados para 
et género tráge o; qne liará todos los gastos que sean 
precisos para poner la trajedia en escena con la m aguí- 
licencia apete.cible, que ensayará y diriiirá  la obra; y 
que en ün, traba ja iá  porque la representación de La 
m uerte  de Julio César se vcriliquc en el teatro  Real 
de Madrid, y sea un verdadero acontecim iento na­
cional.

JSe h a  concedido m erced de liábito
en la órden m ilitar de Alcántara á D. Cárlos de Fon- 
seca y  López de Vinuesa, y en la de Montesa á D. T eo­
doro Moreno.

E n  la  casa nú m eros A 3  y AS» de la
calle de San Juan ba sido colocada á expensas del

n ietario de ia misma uua lápida de mármol blanco 
a lia , só b re la  cual figura una corana de laurel 
con una estrella en tre  las ram as. Esta lápida contiene 

la siguiente iuscripcion en letras d o rad as: «En esta 
casa nació, á 10 de Marzo de 1760, el insigne poeta 
dram ático D. Leandro Fernandez de Moratin. —Su 
dueño actual D. N. V. le dedica este recuerdo .»

E l oratorio que posee el í$r S o r ia -
no y que se cree perteoeció á los Reyes Católicos, es 
una especie de arm ario como de .seis piés de alto por 
tras y medio dean cn o  y dos de profundidad, cincela­
do con mucho esmero y piotado de oro, blanco y n e ­
gro con una delicadeza, un gusto  y una variedad sor­
prenden tes. El interior se divide en dos partes: la in ­
fe rio r , que viene á form ar u aas cajoneras, y la supe­
rior, que figura una c;ipillila rodeada de d s órdenes 

de coluraaas qu'e constituyen u in  galería baja como 
de uu pié de alto, y otra superior. El carácter re li­
gioso del mueble, revelado por esta capillita, se marca 
m ás por dos querubines que se advierten en el mol­
deado de los ángulos del sitio que parece destinado á 
serv ir de a ra . La variedad de los dibujos es muy n o ­
table y caprichosa, y ei m ueble es digno de figurar 
entre los de mayor m érito artístico .

E n tre  los aficionados á  las dan zas  
corre , la que llaman buena nueva, de que en Palacio 
habrá próximamente tres bailes; el prim ero dicen que 
será el 19 del corrien te , días de la R e in a , el se­
gundo el 20 de Diciembre cum p’eaños de la lofanta 
doña Isabel, y el tercero el 23 de Enero, dias del 
Principe de A sturias.

Que se diviertan los bailarines.

R econocido el p rin cip io ’ de que el
pan de dos libras vendiéndose a tactos maravedises 
aunó  reales ha costado ia f .nega, deja una muy bue­
na gauancn a! lahooero, era ya cosa reconocida que 
cuando la fanega de trigo estulta á 40 rs . ,  el pan de 
do» libras debia venderse á 10 cii.arto.';; cuando aque­
lla estaba á .,8, ei pao do dos libras á 12 cuartos, e t­
cétera.

Pues bien; según io,-: estados contenidos en el D ia­
rio de M adrid, el trigo .se vende de 43 á 31 rs , ó sea 
al téniim o medio de 47 rs .;  pero si se tiene en cuenta 
que es m ucho m ayor el núm ero de fanegas adquiri­
das á 44, 43 y 46, resultará fiue el verdadero té rm i^  
no medio es aun menor del 4 /.

Ahora bien: por la regla indicada el pan de dos li­
bras debería venderse de 11 á 12 cuartos, y sin e m - ; 
bargo seguíiiius pagándole á 14. ' I

Si en ia época de in siem bra no hubiese llovido, se 
hubiera dicho que hahia probabilidad  de que subiese 
el precio ded grano; y aunque este uo hubiese variado 
aún , ya tendríam os el pao á 13 cuartos ó 16. Pero lia 
llovido y m ucho en todas parles, y la siem bra no 
puede haberse hecho eu m ejores coadiciones; el gra­
no lia ba jad o , y sin em bargo , el precio del pan es el 
mismo.

Verdad es que ocupada la prensa en cuestiones de 
personas, no tija su atención en lo qoe interesa al 
pueblo. Quiere que tengamos derechos, lujo, comodi­
dades, e tc ., pero se olvida de las prim eras necesi­
dades.

E l precio de la carne  no puede ser ya más exage­
rado; ni en Inglaterra está  tan alto, a ” 4 rs . eslá la 
libre de carne sin hueso, que hace 8 años estaba á 22 
cuartos, á 26 el año pasado, y aun en la prim avera 
estaba á 30 cuartos, la otoñada no ha podido ser 
m ejo r, y sin em bargo, léjos de b a ja r ,  ha subido.

Aiiliguameute estas e ran  las cuestiones que preo­
cupaban á los ayuntam ientos; i ero hoy interesan más 
cierta clase de obras no necesarias. Es di-Qir, que he­
mos de teo cr frac de sedan y chaleco de terciopelo, 
pero sin llevar camisa y medias.

R em os v isto  , dice u n  periódico, 
varios carruajes para usos agrícolas y de paseo , que 
han llegado de Inglaterra á la maquinaría agrícola, 
calle de T rajioeros, núm . 32, que corre á cargo de la 
Sociedad iSanco de Propietarios. Admira la solidez de 
la construcción, lo perfectam ente calculado que está 
el sislema para cl uso á que se dcstinau, y la ban itu ia  
de precio á que se venden. Llevan ventajas inmensas 
á los conocidos por nuestros agricultores, y aconseja­
mos su adquisición á los particulares y aun á las cor­
poraciones municipales, auuque solo sea para qne sir- 
van,de modelo.

Los volquetes se dan é 2,o00 rs , y los carruajes 
más caros para paseo, con lujoso quitasol y paraguas 
iguales á los usados por la aristocracia inglesa, cues­
tan 4,300 rs .

E n  a m ig o  de -Ea E speranza» llevó  
ayer tarde á la adiiiiuistraciou del feiro-carril del 
Norte dos paquetes de libros que le urgía rem itir á 
Búrgos y á V itoria, y no le fueron admitidos porque, 
si bién iban consignados á libreros que tienen tienda 
abierta y son muy conocidos en ámbas capitales, no 
.se daban los nom bres de las calles ni los núm eros de 
las casas, por ignorarlo el que hacia la rem esa. Que 
esto se baga cuaodo el encargo e s  para una familia 
particu lar, ya se com prende; pero siendo para un es­
tablecimiento público que ea  las poblaciones de pro­
vinciano ofrece dificultad el encontrarlo , es gana de 
liacer mala obra, y el sugeto de que liablarnos extra­
ñó tanto más esta falta de condescendencia, cuanto 
que hizo presente las razones que dejamos expuestas 
y los perjuicios que .se lesegaian  de no rem itir los p a ­
quetes en cuestión. Si la em presa, ó mejor dicho, sus 
encargados, no tienen más atenciones con quien les 
proporciona utilidad, no debe ex trañar oir continua­
m ente esta y otras m uchas quejas que .se la d irijeucon 
sobrado fiindamenlo.

E l íSr. O lózaga  lia costeado la  re­
producción autográlica del m anuscrito del fíastardo  
M udorra, cuyo original, üeLope de Vega, con.servaba 
en su poder. La reproducción es tan exacta, que no 
se diferencia en nada del original, puesto que hasta el 
papel es igual al de la época del m anuscrito.

E l S O  de A’oviem lire tendrá su
prim era sesión la Socieuad de c u arte to s , formada hoy 
por sus fundadores tos señores Gueibeuzu ,  Monaste­
rio , Herez Pió y Crstellano. Las sesiones se celebra­
ran este ano eu ei suiuu dal Real Couser vaturio de 
musica y dcclainacion, y á las dos en puulo de la la r ­
de. Las stis sesiones que la Suciedad piensa d a r este 
año, y en las que se inle 'rpreiará por dichos señores 
la mas escogida m ú s iu  clásica , teudráu  lugar el 20 
de Noviembre, 4 y 18 de Diciembre de este a ñ o , el 8 
y 22 de Enero y e! 3 de Febrero del año próximo. 
El precio de abono para las seis sesiuues será el de 80 
reales; el de tres 30, y los billetes sueltos i  20 reales 
cada uüü.

FáU lE MLLKjÍOüA.

Santo  na h o t. S an  M artin , Chispo y  confesor.
Sa.mus de h a .ñ a n a .  S a n  üLartin, Papa y  m á r tir ,  

S a n  Diego de A lcalá y  S a n  ü illa n .

cultos BEUIGIOSÜS.
Se gana la indulgencia pienaria de Cuarenta Horas 

en la iglesia parroquial de San Millan, donde se ce­
lebrará á su glorioso titular. Por la mañana habrá Mi­
sa mayor con serm ón, que predicará D. Basilio Sán­
chez Grande, y por la larde solemnes completas y 
procesión de resérva.

La Heal cofradía de N uestra Señora d e  la Miseri­
cordia sigue celebrando las solemues funciones y no­
vena á su  excelsa Patrona y titu la r en la parroquia 
de San Sehastmu. A las diez será la Misa mayor con 
mauiliesto y serm ón, que predicará ü . Raim undo 
Carrillo; y por la tarde á las cuatro se rezará  la Es- 
laciou, Rosario, despues el serm ón, que predicará 
D. Vicente Paster y López, en seguida la novena, go­
zos y reserva, term inando con la letanía y Salve en el 
a ltar de Nuestra Señora.

Eu la parroquia de Santiago empieza al anochecer 
la noveua en obsequio de la Virgen de la Fuencisla, 
y dirá el serm ón D, Mateo Yagüe.

En San Justo empieza lam bieo, por la tardé á las 
tres y media, ia novena que anualm ente se consagra 
á Santa G ertrudis, y será orador D. Ambrosio de los 
Infantes.

En ia parroquia de Sao Luis coutínúa la novena 
anual á N uestra Señora del Consuelo. A tas cuatro 
de la tarde se m anifestará á S . D. M., se rezará la Es­
tación y el Rosario, despues el serm ón, que predicará 
D. Basilio Sánchez G ran d e , term inando con la no­
vena, gozos, reserva. Letanía y Salve.

También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á  ia misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, D. Luis P eralta; en el Cárinen Calzado, D. Mo­
desto R odríguez, y en Italianos, D. Eugenio Paños y 
Quintana.

En ia parroquia de Santa María prosigue al ano­
checer una devota noveaa en sufragio de las Animas 
del Porgatorio , y d irá el sermón D. Emilio Moreno 
Cebada.

En Santo Tomás com enzará una devota novena en 
sufragio de las Animas benditas, y será orador el se ­
ñor Sancliez Grande.

Se cantará la letanía y Salve á Maria Santísima, en 
Jas iglesias que los sábados anteriores.

Visita oe la Córte de María. Nuestra Señora del 
P ila r, en Mouserrat ó en San Andrés.

Se reza de San Diego de Alcalá, con rito doble y 
oraam ento  blanco , haciéndose conmemoración de 
San Eugenio III.

? k m  OFICIAL m  LA OACKTA.
FAESIDE.NOU DEL CUNSKJO OE tUMlSTnUS.

6. .M. la Ketna nuestra  Señora (Q. Ü. G.) y 
su augusta Keal faiuilia, coiitim ian e n  e.sta 
córte sin novedad en su im portan te salud.

MINISTERIO DK ESTADO.
Real decreto.

En atenciOD a las circunstancias que concurren  en 
D. Juan Autouiü Ha.scou, veugo en nom brarle mi en­
viado extraordinario y m inistro p lenipolenciano en la 
república argentina.

■ En atención á las circunstancias que concurren en 
D. José Luis Alvareda, diputado á Córtes que ha sido,

,  vengo en nom brarle  mi enviado extraordinario y m i-
■ n is tre  plenipotenciario cerca de S. M. el Rey de los 

Paises-Bajos.
Dados eu Palacio á once de  O ctubre de mil oclio- 

cientos sesenta y cuatro  — Están rubricados de la Real 
m ano.— El m inistro  de Estauo, Alejandro L lórente.

Fondos P ú b lloos.
CdTIZACJON UEL DtA 10 DE NOVIEMBRE DK 1804.

! T ítulos del 3 p. §  conso- 
I lidado. . . . . . . . .
I Inscripciones en el Gran 

U bro  al 3 p. §  id. . . 
Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ín teres . .
: Idem uo preferente, con

Ínteres.............................
' Idem sin ín teres................
I Participes legos converti-
! bles á 3 p. § ................

Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizante de pri-

! m era clase.......................
Idem amortizable de se­

gunda idem ...................
I Deuda del personal. . . .

Deuda m unicipal ue sisas 
‘ d e l  ayuntam iento d e
I  Madrid, con 2 t |2  de
I ín teres anual. . . .
i
, ACCIONES DE CARRETERAS 

GENERALES, 3 P , S  ANUAL

Emisión de t . ’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200o rs. . . . 
Idem de t."  de Junio de 

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

4852, de á  2000 rs . . 
idem de 9 de Marzo de 

4855, procedente de la 
de 43 de Agosto d e  
4852, de á  2000 rs . . 

idem l . 'd e  Julio de 1856 
de á 2000 rs . . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 4.® de Julio de 
1858.............................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 80(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco d e  
España.....................

CAMBIO AL CONTADO. 

P u b lic a d o . ffo p a b lio a d o .

)>

23-80

48-60

•I
43-73

B

I)
B

B
B

42-00 

25*. 50

94
94-21

»

92 -5 0

93

93

406

87-75

478

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observacioties meteorológicas del dia  40 de N oviem ­

bre de 4804.
% 1

1f i - l TKUPERATiaA EN
1

Direc-¡ Estado
HORAS., ORAD ■». cioii del 1 dei

viento. cielo.

S 7 Reaumur CeDtigr

6 m. .¡701,30 — 0*,9 - 4 » ,4 E. S .E C u b to .
9 m. 1704,74 2*2 2°,8 E. S .E IN av an '

42. . . ¡701,43 4»,3 5«,4 E. S .E ;U o v iz ‘
3 tar. . 700 84 6°,8 8*.5 S. 0 ... Nubes.
6 ta r ... 701,00 3°,.3 4*,4 S........ Casi d»
9noch. 701.33 2»,6 3V3 s. ..... Cübto*

Teinueratu-’a inaxiiua del dia................ 70,5 9°.4
T einpeiatura máxiiua al sol . . . . . 4 8°,2 2 i» .8
T em peratura miniraa del d ia ................ —0°,2 - 0 * ,3

Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ..........................

LO
0,4

m ilím e tro s ,  
id e m .

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según ios partes recibidos, ayer ha llovido en Jaén 

y Granada.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINCAS TELEGRÁFICAS DK FRANCIA. .

Estado atm osférico en varios pun tos de E uropa el 
d ia  6 de Noincmbre de l&(>i,á las ocho de la m a ­

ñana .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mí 
lim etrosá 
0«yal n i­

vel dei 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen- 
ligradoa

D irec­

ción del 

viento.

■STADO 

DEL CIMLO

S. Petesburgo. 763,8 — 8".0 E........... Nieve.
Stokolmo......... » » » »
Copenliague... » » B
Viena................ 161.6 3«,0 O .N . 0 . Lluvia.
Leipzig............. 770,9 —0*,5 N N. 0 . Nieve.
B erna............... 767,4 1»,6 N. E ...... Idem.
G reeiw ich . .. *> » » »
B ruselas.......... 774,8 2°,3 N. E ...... Despejad.
D unqiierque.. 775,9 3»,8 E .......... Idem.
París................ 773,3 2*,7 N .N . E. idem .
Burdeos........... 768,3 7*,0 N. E ... Nubes.
Lyo:i................. 770,4 6*,5 N............ Cubierto.
T u riu ....... ....... 758,9 7*,0 E ............ Niebla.
Florencia......... 773,9 45*,0 N ........ Lluvia.
Rom a......... : . . . » » »
Nápoles............ )) N » u

T e a t r o  d e l  C irc o . Función para lioy á ta l ocho 
de la noche.— Estebanilto.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .  Función para boy á laa 
ocho de la noche. — Libertad en la c a d e n a .—Bai­
le .— Una idea fe liz .

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .  Función para lioy á  las 
ocho de la noche.— Propósito de m u je r .— De la l palo  
tal astilla  — Sistem a  homeopático.

Cam pos E l ís e o s .  Función para hoy á  las cuatro  
de la tarde.

P or iodo lo no firm ado , M anuel de Tomas. 

Editor responsable: D. Mxia'KL b i  T om ís.

Im prenta da Tejado,.calle de Silva. D Ú m  47. bajo.
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entrarse en el despacho del m inistro sin lle­
var la mano al bolsillo. Produjo risa y ap lau ­
sos dicho soneto, festejándolo los partidos co­
mo ántes celebraran los cargos dirigidos á 
B ertani, Crispí, á la  secretaría general de 
Nápoles y á la convención Adam i-Lem m i. 
Viene despues el m om ento de Katazzi, y 

cámbiase el género de acusación, sin dism i­
nuir la ignominia, reemplazándose el cargo de 
dilapidación con otro  no ménos grave y des­
honroso. No se atacó en él al hom bre politi- 
co, sino al particu la r, procurando llenarle 
de fango. Siguieron á esto los escándalos de 
las líneas férreas m eridionales, y un hom bre, 
llegado á m inistro de H acienda, italiano 
(Bastogi), salió .a rro ja d o , acusado y conde­
nado.

»E1 inform e de la comisión investigadora 
abrió el dique al lodazal de los resen tim ien­
tos, de los rencores, envidias y ódios perso­
nales; procurándose entónces coníundir en 
una m ism a reprobación las culpas con los 
errores, los inocentes con los reos, y la frase 
terrible de que todos son la d ro n e s ,  empezó á 
correr en boca de nuestro  pueblo. P ara  col­
mo de m ales, sale el conde Kicasoli con una 
carta  desgraciada, rom piendo de Ireiite con 
la opinión pública, basta que llegó á hacérse­
le cómplice de los ladrones, para poco des­
pues cobrar ánim o y llam arle á él mismo la ­
drón. Así ios golpes de la fuña hicieron b re­
cha basta en esa grande reputación que te ­
níam os reservada para los dias de grandes 
pruebas y peligros, ¿Y no se tem e que de todas 
esas ruinas de liom bres y partidos saque el 
extranjero partido pura que al ünal la reacción 
nos traiga conclusiones latalcs y liberticidas? 
¿Qué hom bre publico queda eu pié en Itaiia? 
Ninguno.»

No tiene pues la revolución hom bre alguno 
para el dia de los grandes peligros; el ejército 
difícilmente ba de perm anecer com pacto al 
tra ta rse  de defenderla, y los pueblos no se 
opondrán á su caída. Un últim o cieinento, el 
m ás consistente en seiuejanies luchas, iiu de 
volverse en su contra ; á saber: ei estado de 
su hacienda.

Las cajas públicas están vacias, los bonos 
del Tesoro se negocian al 10 por üjü, el con­
solidado Udliaiio iu  bajado á un t po íutiiuo, 
los antiguos im puestos se cobran con diücul- 
tad, la venta de bienes nacionales y religio­
sos Iropiéta con jbíI obstáculos,—y entretan­

to los gastos ordinarios del Estado imponen 
ai Gobierno el déficit de un millón diario, da­
do aun el caso de que todas las en tradas se 
realizasen con exactitud . En una palabra, v 
por general p resentim iento , la bancarrota 
precederá á la reacción, dando así á esta una 
probabilidad y apoyo poderosísimo.

Reasumiendo pues los hechos que hasta 
aquí liemos ¡do desenvolviendo, puede ase­
gurarse que os tan probable la alianza del 
Norte, como nada probable la del Occidente; 
esto es, que la probabilidad de una reacción 
universal, es la única que puede hoy vatici­
narse prudentem ente. E n tre tan to , la simple 
unión de dos de las tres Potencias septentrio­
nales, unión que ya no es del cam po de las 
conjeturas, sino que es un hecho, ha dado 
sus prim eros frutos en D inam arca y Alem a­
nia, y ofrece darlas aun  más señalados en 
otras partes. La am enaza m ayor pesa sobre 
la revolución de Italia, en que, tiempo há 
que el pueblo estaba dispuesto á acojerla fa­
vorablem ente, sin que tenga aquella ninguno 
de los elem entos necesarios para hacer pro­
bable Ja victoria en su favor. Los últimos 
hechos prestan  pues sólido fundam ento á  los 
tem ores y agitaciones revolucionarioa, siendo 
razonable y justa  la Opinión de que la reac­
ción ha em pezado en E uropa .

Y si del exámen de los hechos pasamos al 
de las causas que los han producido, se ro­
bustece aún m ás esta opinión, basta el punto 
de que, donde los hechos no nos presentan 
á la  reacción como iam ineute , las causas nos 
la m uestran  en un próximo horizonte. Y no 
nos relérim os á causas políticas, ya que in ­
cluimos estas en ia ojeada que echam os so­
b re  el estado actual general de Europa, sino 
que varaos á las causas m orales, que son las 
que deciden la acción de la voluntad hum a­
na. Estas causas se reducen universalm cnte 
á dos, que son los grandes móviles de toda 
acción uum aua, á  saber: la justicia y ei ín te­
res. Si ahora am bos móviles se aúnan eu con­
tra  de la revolución, tendrá esta, la rd e ó  
te m p ran o , que ceder el cam po á la reac­
ción.

En el órden lisíco, la causa productora de 
todo movim iento, se llam a tuerza; y en el ó r­
den político el principio generador de todo 
hecho social, dereclio.—Y asi coiuoeu el órden 
físico lodo se reduce á la acción y reacción 
de fuerzas, asi eu el político todo consiste en

la acciony reacción de derechos. Concurren en 
fisica dos causas productoras de la reacción: por 
una parte la resistencia de la m ateria , y por 
o tra  el im pulso de la fuerza.— Así en política, 
tam bién dos causas originan la reacción, á 
saber: la resistencia de ios pueblos y la esta­
bilidad de los derechos. A hora bien, cuando 
la revolución a taca  algún derecho evidente, 
sobrevive este al golpe recibido, del que saca 
m ayor vigor y luerza. La ley que dirije las 
sociedades h u m a n a s , es cabalm ente la de 
que el derecho ja m a s  m u e re ,  porque las so­
ciedades hum anas son reunión de séres ra ­
cionales, ligados en virtud de un derecho, 
an te el que la razón tan sólo se doblega sin 
renegarse á sí m ism a. Cosa que cabalm ente 
acontece en las relaciones de hom bre á hom­
bre, en las que si se destruyera el derecho 
tras  cualquier lesión que sufriese, no habria 
ya derecho , quedando lodo á m erced de la 
tuerza. Y esto con m ayor motivo sucede en 
las relaciones sociales é internacionales, en 
las que puede herirse y aún quebran tarse 
por más ó m énos tiempo un derecho, sio que 
por eso pierda.,jiada de sa  v igor; pues apé- 
nas cesa la violencia que impidió su ejerci­
cio, vuelve á encam inarse el derecho, reco­
brando su prístina eficacia y restaurando las 
sufridas pérdidas.

La historia política de los pueblos, puede 
decirse que no es sino la continua aplicación 
de ese gran  principio. Todas las revoluciones 
que han producido ei quebran tam iento  de un 
derecho social, y no la restauración de injus- 
cías pasadas , por grandes ó pequeñas que 
hayan sido , siem pre han  acabado por su­
cum bir. Y para ceñirnos á  este siglo , tene­
mos tres ejemplos notables en las tres g ran­
des revoluciones que lo han agitado.— La 
revolución francesa, y las de 1850 y 1848. Si 
la  de 1830 tuvo poca duración, eu cambio la 
tuvo larga ia del 9 3 .— E sta quedó como cir­
cunscrita al Úccideute de E uropa , m iéntras 
que la de 1U48 se extendió a l N o rte , sin de­
ja r  á salvo, al parecer , E stado alguno. La 
prim era, tuvo á su servicio el genio m ilitar 
mas grande que el a r le  de la guerra haya ja ­
m as producido ; a sus órdenes los ejércitos 
mas belicosos de Europa ; en su apoyo el 
prestigio de la victoria. La última dió la 
vuelta al mundp , disfrazándose de devota, 
ofreciendo l.bertad  y em ancipación á la Igle­
sia, y restauración de la m oral y justicia pú­

blica. Aquella se arm ó m ás decididamente 
de fuerza , y esta se envolvió m is hipócrita­
m ente en la im postura; y sin em bargo, todas 
las tres, por desiguales que fuesen sus con­
diciones, no tuvieron sino triunfo pasajero. Y 
si la revolución francesa duró algunos años, 
sólo prueba esto que las restauraciones socia­
les, ni se alejan , ni se vuelven imfiosibles 
por m ucha que s«a la duración de una revo­
lución.

A esta ley, que es la espada de Damocles 
suspendida sobre su cabeza, ha procurado la 
revolución oponer un principio que la hiciese 
veces de derecho ó legitim ase al m énos su 
origen, es á saber: el de hecho c o n su m a d o .  Pe­
ro no basta anunciar con ia palab ra  un prin­
cipio para darle fuerza de convicción y ménos 
de obligación. El hecho consum ado, que equi­
vale á decir la razón del más fuerte ó del más 
afortunado, no ha sido ni será nunca princi­
pio sino para una sociedad que renuncie á 
toda justicia y reniegue de todo derecho, pues 
equivale á despojar al acto hum ano de su mo­
ralidad  in terna para sólo considerarle en su 
m aterialidad ex terna , y qu ita r á la sociedad 
de séres racionales todo lazo basado en la rá- 
zon para sustitu irle con las cadenas que im ­
pone la fuerza. Invocar el hecho consum ado 
como razón y fundam ento de la propia exis­
tencia , es confesar una existencia sin razón 
ni fu n d am en to , existencia que se arruina y 
deshace al prim er e m b a te ; y al invocarlo, 
probaba la revolución que se reconocía des­
tituida de todo derecho, lo cual es causa m uy 
poderosa para que tarde ó tem prano caiga.

La constitutiva fuerza del derecho, es, pues, 
la prim era causa que asiste á la reacción para 
sustitu ir infaliblem ente á la revolución; y la 
p a lab ia  m ism a de reacción , como todas las 
recibidas jKir el pueb lo , expresa bien lo que 
representa, es á sa b e r : la restauración del 
derecho. La acción en su esencia es propia 
del b ien , pues del mal es la destrucción ; y 
as i, la revolución, cuyo fin siempre y sólo es 
destru ir, es verdadero m al de hecho y de pa­
lab ra . Reacción es volver á la acción perdida, 
impedida ó con trarrestada , y sólo puede ap li­
carse al b ien; en form a que, por más que se 
quiera hacer dicha palabra aborrecible para 
el pueblo, y para  un pueblo oprim ido por la 
revolución, éste no sólo la q u ie re , sino que 
la desea é invoca.

Deseo que no sólo despierta en él el sei|tj-Ayuntamiento de Madrid




